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mos atendidos/as por los me-
dios de comunicación y no dis-
ponemos de un periodista-vo-
cero, pagado con horario públi-
co, para transmitir nuestras 
posiciones ideológicas. 

Se dan ciertos argumentos 
cargados de estética y se ha-
bla de que el pueblo está feo 
con tantas pintadas, pero re-
sulta que éstas rebelan un ma-
lestar social que es real. No les 
importa la estética cuando se 
trate de publicidad aceptada 
por el sistema: compre, beba, 
drogúese con alcohol. La gen-
te de izquierdas, que hacemos 
murales, habitualmente lo ha-
cemos en vallas, casas aban-
donadas o empresas... para 
evitar deteriorar las casas par-
ticulares, pero evidentemente 
no molesta lo que hacemos, 
sino lo que decimos. 

Los métodos utilizados van 
a crear problemas, levantar a 
un grupo de niños para enfren-
tarlos a organizacioanes popu-
lares, haciendo una labor reac-
cionaria, tal como impedir la li-
bertad de expresión, es grave. 
No vamos a claudicar, ni a re-
signarnos a un mandato reac-
cionario y represor, estética 
aparte. Estos niños, después 
de ser vilmente manipulados y 
utilizados por quienes como 
fascistas no se atreven y des-
de sus poltronas y trincheras 
los contemplan con caras sa-
tisfechas, van a sacar la con-
clusión que agredir hoy con 
cal, mañana ya veremos, es 
una labor útil a la sociedad "de 
bien" y que ésta les sabrá re-
compensar. 
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Después de una fuerte campa-
ña de Derechas Unidas, el 
Ayuntamiento, la televisión y al 
parecer toda la gente bien y de 
bien que "quieren" mucho a 
Sanlúcar y que la quieren lim-
pia, para que cuando venga Pe-
pote (el de la Borbolla) no les 
riña y vea un pueblo europeo y 
moderno, han convocado a to-
dos los niños, a través de mon-
tañeros y otras clericales aso-
ciaciones, para borrar (emper-
cochar) los "infectos" murales, 
que denuncian: miserias, agre-
siones, paro, militarismo, jor-
naleros procesados, machis-
mo, solidaridad con Nicaragua' 
y otros pueblos que luchan 
contra el imperialismo o la exi-
gencia de un Centro de Mater-
nidad para las mujeres de San-
lúcar, etc. 

Las pintadas, murales y car-
teles son la expresión cotidia-
na de la gente de izquierdas 
para transmitir sus posiciones. 
Pues bien, han llamado a ni-
ños-jóvenes para hacer una la-
bor "cívica" de silenciar la voz 
de aquellos que tienen voz, que 
tenemos algo que decir, que 
pintamos o pegamos carteles, 
porque no nos gusta lo que oí-
mos todos los días y nunca se 
dice con los colores adecúa- Grupo Pacifista de Sanlúcar 
dos y porque no siempre so- y seis organizaciones más 
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dido la credibilidad de miles y 
miles de trabajadores, a la vez 
no se puede concluir diciendo 
que es dentro de ese "sindica-
to " donde vamos a fortalecer la 
Izquierda Sindical. 

Tampoco es muy acertado 
considerar poco útil lo que he-
mos hecho los «compañeros 
de CCOO de Huelva» endosán-
donos que la motivación haya 
sido «nuestra indignación y ra-
bia por la firma del Convenio». 
Y digo que no es acertado, 
sencillamente, porque esa no 
es la verdad. 

La verdad es que en Huelva, 
como en Baleares, Gijón, Gra-
nada, Madrid o Almería, so-
mos muchos los militantes que 
nos hemos marchado de 
CCOO por entender que esa or-
ganización ya no es un sindica-
to de clase, que ha optado por 
la colaboración con la gran bur-
guesía en un camino sin retor-
no, por considerar que un sin-
dicato que no respeta los resul-
tados de un referéndum puede 
ser todo menos un sindicato 
de los trabajadores. 

Creo para terminar que el ar-
tículo de Litus adolece de inco-
herencia y puede ser producto 
de una idea fija (la acción sindi-
calde CCOO) que, después de 
lo que viene sucediendo en 
nuestro sector, merecería la 
pena revisar. 

Ignacio Simó Garrido 
militante de Izquierda 

Sindical (Huelva) 

Sobre banca 

En el número 452 de COMBA-
TE, de fecha 15 de maye de 
1988, en su página 14, apare-
ce un artículo firmado por Litus 
y con el título "Banca: el frau-
de está servido". 

Con relación a su contenido 
quisiera expresar algunas dis-
crepancias, por lo que os rue-
go la publicación de esta carta 
en vuestro próximo número. 

Lo primero y lo más justo, 
creo yo, es aclarar que soy 
muy amigo del compañero Li-
tus al que, como persona y 
como sindicalista, aprecio y 
admiro muy sinceramente. 
Como él, soy trabajador de 
banca, pertenezco a la izquier-
da sindical y hasta hace muy 
pocos días era también "com-
pañero de fatigas" en la Ejecu-
tiva Federal de CCOO de Ban-
ca y Ahorro. 

Una vez advertido lo ante-
rior, paso a exponer mis dis-
crepancias con las opiniones 
vertidas en el ya mencionado 
artículo. 

Creo que después de hacer 
un análisis bastante completo 
y correcto de lo sucedido en la 
larga y penosa negociación del 
convenio de Banca que esen-
cialmente comparto y después 
de que Litus llegue a interrogar-
se sobre el grado de confian-
za que se puede tener en 
unos sindicatos que se sal-
tan un referéndum, no se 
puede de ninguna forma llegar 
a algunas de las conclusiones 
que se mencionan al final. 

Creo que si los sindicatos fir-
mantes del convenio de Banca 
en general y CCOO en particu-
lar, entre otras cosas, han per-
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Tras muchas incertidumbres y gestiones, Alain Kri-
viñne pudo participar én los actos previstos en Astú-
ries, Zaragoza y Barcelona, del 18 al 2 0 de mayo pa-

sados. La convocatoria de elecciones anticipadas en Francia 
estuvo a punto de trastocar los planes, pero el esfuerzo se 
hizo (cosa que, por supuesto, agradecemos a Krivinne) y se 
pudo contar con la presencia del camarada francés. 

Todos los actos tuvieron una acogida muy buena, con par-
ticipación de cientos de personas y un debate animado. Que-
remos agradecer aquí también la presencia de las demás 
personas que participaron en ellos, especialmente la de 
Herbert Martínez, representante del FMLN, Pedro Hernández, 
cónsul de Cuba, y Moisés Arana, cónsul de Nicaragua (de pie, 
en la foto, junto a J. Borràs, Krivinne y Ricard Martínez). « 

Tráficos 

•

No se trata de que no 
haya tráfico de influen-
cias (por cierto, ¿este 

"tráfico" es equiparable al de 
drogas, al de divisas, etc.?), 
sino de que esté "regulado". Lo 
ha dicho Rodríguez de la Bor-
bolla, el ex mandamás del 
PSOE en la Junta de Andalucía, 
caído en desgracia en el último 
congreso de ese partido, quién 
sabe por qué. 

Con el mismo cinismo, se 
pedirá en breve una ley que 
"regule" la tortura, el cohecho, 
el fraude, la violación y hasta 
los robos con agravantes de 
nocturnidad, escalo, alevosía y 
sorpresa de la buena fe. Una 
vez regulados mediante ley, 
estos delitos serán practica-
bles impunemente por el per-
sonal (cierto personal,claro) sin 
perder ni miajita de la honora-
bilidad que dan los cargos, 
conseguidos, por cierto, gra-
cias a un buen tráfico regulado 
de influencias^ 

Para que vean ustedes cómo 
son las cosas, la cuestión em-
pezó cuando se decidió que las 
estadísticas sobre el paro no 
eran asumibles, y hubo que re-
gularlas. Así, se dijo que para-
do o parada era todo aquél o 

aquélla que reuniera ciertos re-
quisitos, y no otros. Por que sí, 
por que lo digo yo (no yo, en-
tiéndanme: ellos). Y desde ese 
momento, ¿por qué no regular 
todo?. Libremente, a voluntad, 
según convenga. 

Felipe González admite que 
hay un cierto desgaste del go-
bierno, pero que es normal 
porque cualquier gobierno se 
quema después de seis años 
de serlo. Es otra regulación, 
bien mirado. Como presidente 
del gobierno que es, ha decidi-
do que el desprestigio moral es 
habitual en un gobierno que lle-
va seis años mandando. No im-
porta que millones de perso-
nas pensemos de otra manera, 
porque-casi no tenemos dónde 
expresar ese disenso. Cuando 
lo hacemos en las calles, con 
múltiples motivos, se regula 
también la "información" al 
respecto, y la cosa queda en 
simple alboroto carente de ci-
vismo. Entonces, si las protes-
tas se pasan de la raya, la se-
ñora delegada del gobierno en 
Madrid (y nos imaginamos que 
pronto en otros sitios) va y re-
gula las manifestaciones. 

¡Y pensábamos que eso de 
las regulaciones sólo afectaba 
a las y los trabajadores del na-
val o del metall. Ilusos, que so-
mos unos ilusos. • 
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Gays 
y lesbianas 

•
Unos cincuenta gays y 
lesbianas se concen-
traron el pasado 21 de 

mayo frente a la embajada bri-
tánica en Madrid, encadenán-
dose más de una decena de 
ellos a la verja de entrada a la 
misma. La concentración y en-
cadenamien to se p r o d u j o 
como protesta ante la aproba-
ción por el Parlamento británi-
co de la llamada Cláusula 29, 
ley que reprime y atenta a los 
derechos de los gays y lesbia-
nas británicos (ver COMBATE 
453). 

Junto a otras movilizaciones 
que se han dado en otras par-
tes del Estado por el mismo 
asunto, estas demostraciones 
retoman una práctica ya olvida-
da, lamentablemente, de soli-
darizarse también con luchas y 
movimientos de otros países 
europeos, en momentos en 
que se hace evidente la exis-
tencia de una ofensiva reaccio-
naria común al "espacio euro-
peo", en el terreno de la repre-
sión política, sexual, sindical y 
de todo tipo. 

En ese sentido, no hay que 
olvidar cómo en el Estado es-
pañol se han impulsado medi-
das represivas probadas ante-
riormente en otros países del 
continente. Gran Bretaña ha 
sido en muchos casos el ban-
co de pruebas idóneo, junto a 
la RFA, para tests de este tipo, 
por lo que se hace bastante 
evidente que los gays y lesbia-
nas del Estado tendrán que en-
frentarse muy posiblemente en 
breve a leyes del mismo tipo. 
La solidaridad, una vez más, 
comienza por los demás, pero 
se convierte así en una forma 
de introducir la conciencia y la 
lucha dentro del propio colec-
tivo afectado de cara a un futu-
ro necesariamente de lucha. « 

creándose un clima de con-
vivencia muy majo y comba-
tivo, sólo alterado por el 
navajazo que un compa de 
guil lotina recibió de los 
camellos. 

Se han organizado comi-
siones de resistencia, limpie-

El pasado 20 de mayo, 
se realizó en Murcia 
una manifestación anti-

mili, convocada por Mili-KK, en 
la que participaron doscientos 
jóvenes, con las consignas 
principales de "Insumisión a la 
Ley de Objeción", "Militares y 
policías, la misma porquería", 
etc. Después de cubrirse el tra-
yecto inicialmente previsto 
para la mani, ésta continuó 
hasta la delegación del Gobier-
no, que se encontraba fuerte-
mente protegida por la policía. 

Una* vez ante el edificio en 
cuestión, se produjeron algu-
nos enfrentamientos, con car-
ga final de la policía. Tras ésta, 
las y los manifestantes se reti-
raron hasta unos ciento cin-
cuenta metros de la delegación 
del gobierno e hicieron algunas 
barricadas con contenedores, 

gritando "policía asesina". Tras 
una hora de mantener la barri-
cada y la actitud combativa, la 
policía volvió a cargar, utilizan-
do para ello las mismas furgo-
netas a toda marcha, produ-
ciendo así la disolución de la 
manifestación, ante el número 
superior de policía que se ha-
bía concentrado en la zona. 

Tras la manifestación hubo 
un detenido, un extranjero que 
se había metido espontánea-
mente en la movilización. En 
vista de que no lo soltaban, se 
recurrió a varios abogados, 
¿}ue, durante sus gestiones, 
contaron con el respaldo de un 
número de manifestantes, que 
se mantuvieron cerca de la co-
misaría en solidaridad con el 
detenido, hasta que éste fue li-
berado, algunas horas des-
pués. • 

Más okupaciones 
El pasado 20 de mayo, 
500 jóvenes nos mani-
f e s t a m o s pro-

okupación, por primera vez en 
Vallekas. Al final, los nazio-
nales hicieron de las suyas a 
los pequeños grupos dis-
persos, mientras más de 50 
ocupamos la fábrica de Metal 
Mazda, abandonada hace 
más de diez años. El día si-
gu ien te , los c i n c u e n t a 
pasamos a ser un centenar, 
con gente de Eusk^di, Barna 
y Andalucía. La movida había 
sido convocada por la Asam-
blea de Okupas de Madrid y 
se preveía organizar unas jor-
nadas entre gente radical. 
Estas, que duraron hasta el 
martes, trataron temas como 
el movimiento autónomo, el 
patriarcado, la lucha antimil i 
y los presos, con la partici-
p a c i ó n de S a l h a k e t a . 
Además, el sábado, concierto 
con Delirium Tremens, Mucho 
Morro y grupos de Madrid. El 
domingo, teatro y vídeo. 

Las jornadas han contado 
con el apoyo de los grupos al-
ternativos de Vallekas y los 
vecinos del barrio. Se ha con-
seguido montar un local por 
donde permanentemente 
está pasando la gente más 
guapa, y que anteriormente 
no había tenido contacto con 
la Asamblea de Okupas, 

za, contrainformación, acti-
vidades, etc. En fin, una bue-
na manera de currar en la que 
la Asamblea y el barrio 
estamos metidos, espera-
mos, por mucho tiempo. Para 
quien quiera apoyar, estamos 
en la calle Arregui y Aruej, sin 
número, cerca del Puente de 
Vallekas. 

Raúl Valle del Kas 
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LA REPRESION 
EN TIMOR ESTE 

El ejército de la República de Indonesia invadió ilegal y brutal-
mente, el territorio de Timor Este el 7 de diciembre de 1975. Las 
víctimas de las atrocidades cometidas en los primeros días 
de la invasión fueron numerosas y desde esos días 
comenzaron a llegar hasta nosotros testimonios dramáticos 
de la situación que estaba viviendo y padeciendo el pueblo 
timorés. Desde entonces han muerto más de 200.000 
timoreses, diezmados por la guerra, por la represión y por el 
hambre. Han pasado diez años y la situación no se ha 
modificado{...). 

(,..)EI propio ejército indonesio reconoce las violaciones de 
los derechos humanos que practica al escribir en manuales 
militares secretos elaborados en 1982 para Timor Este y auten-
tificados por Amnistía Internacional en 1983, que "cuando sea 
necesario el uso de la violencia hay que asegurarse de que no 
haya nadie alrededor que pueda ver lo que ocurre para no pro-
vocar la antipatía de la población... Evitar sacar fotografías 
durante la tortura... Por el contrario, es mejor hacer fotografías 
agradables, como comiendo junto al prisionero o dando la 
mano a los que regresan de las montañas. Si estas fotos 
circulan luego entre los que aún residen en las montañas, se 
consigue minar su moral y su espíritu de lucha". (DOC. 
PROTAP/01-B/VII/1982, julio 1982). 

(Del documento "Timor Este: La violación de los derechos 
humanos es una práctica sistemática de las fuerzas de ocupa-
ción indonesias", editado por el Comité de Solidaridad con el 
Pueblo de Timor Este, 14-6-85) • 

Pon Imán, ministro de Defensa Indonesio, con Serra. 
Auténticos colegas. 

EL AMIGO 

represión y las guerras 
coloniales de Indonesia. La 
prensa española parece 
mantener esa servidumbre. 

Hubo un "Plan Jakarta" en 
Chile, en 1973. Aquí, por 
suerte, no hay razones para 

aven tu ras m i l i t a r e s , ni 
s i q u i e r a r a z o n e s 
"razonables" para explicar un 
v ia je pres idenc ia l . Sólo 
silencio y discreción ante los 
c h a s c a r r i l l o s d i d á c t i c o -
políticos del señor González* 

INDONESIO 
La reciente visita de Felipe González a Indonesia ha supuesto el 
afianzamiento de las relaciones con una de las dictaduras más 
sangrientas de la historia. En ese país se dió, hace poco más de 
veinte años, una de las mayores matanzas de. militantes comunistas 
y pocos años después el régimen de Suharto emprendió la invasión 
de Timor Este, produciendo allí nuevas violaciones masivas de los 
derechos humanos, que continúan hoy. 

Serra, con Suharto, en un viaje del primero a Indonesia, en 1987. 

Hace un año, el general 
Suharto celebraba elecciones 
en Indonesia, a las que titu-
tuló "Festival de la Demo-
cracia". Uno de sus genera 
les, Moerdani, Jefe del 
Comando Operacional para la 
Restauración de la Seguridad 
y el Orden, alertaba sobre los 
peligros que acechaban al 
régimen: los restos del 
Partido Comunista, los funda-
mentalistas islámicos y los 
políticos liberales preocupa-
dos en la defensa de los dere-
c h o s h u m a n o s . Los 
candidatos podían presentar-
se por cualquiera de los par-
tidos autorizados, siempre 
que aportasen un documento 
confirmando no tener fami-
liares, hasta dos generacio-
nes, vivos o muertos, que 
hayan sido miembros del 
Partido Comunista o de sus 
organizaciones de masas. 

Junto a los 360 diputados así 
elegibles, se añadían otros 
100 nombrados por el propio 
general Suharto, candidato 
único a la Presidencia. 

Hace unos d ías , el 
presidente español Felipe 
González se reunía con su 
colega indonesio y expresaba 
públicamente su aprobación 
por l os a v a n c e s 
d e m o c r á t i c o s que vive 
Indonesia. Las muchas 
coincidencias con lo que aquí 
se l l amó " d e m o c r a c i a 
o r g á n i c a " , con sus 
elecciones por el tercio 
familiar, hacen temer que el 
"síndrome del Azor" que 
tanto conmocionó a la clase 
política española hace tres 
v e r a n o s , no e s t u v i e s e 
tota lmente superado. La 
tranquil idad allí observada 
—nada se dijo de las dos 
guerras coloniales en curso, 

LA MASACRE 
DEL PARTIDO COMUNISTA 

Las enormes matanzas ocurridas en Indonesia entre 1965 y 
1969 tienen una triple Importancia. En primer lugar constituyen 
una nueva fase de la violencia contrarrevolucionaria, caracteri-
zada por el recurso al "exterminio masivo en un intçnto de 
consolidar un poder autori tar io". En segundo lugar, 
proporcionan la más reveladora demostración de la respuesta 
del establishment norteamericano a un baño de sangre de 
grandes proporciones cuyos resultados políticos son 
considerados "positivos". En tercer lugar, como la reacción de 
los periodistas responsables y dirigentes políticos fue 
entusiasta, y la protesta mundial ante la matanza masiva fue 
mínima, el baño de sangre de Indonesia proporcionó un 
modelo viable para pogroms anticomunistas menores, aunque 
también en gran escala en años posteriores, como en Chile. 

La matanza de Indonesia siguió a un supuesto intento 
comunista de tomar el poder en octubre de 1965, cuando un 
grupo de oficiales del ejército izquierdistas asesinó a media 
docena de generales indonesios. Ese "golpe" resultó suma-
mente conveniente al proporcionar la " legit imación esperada 
desde hacía mucho t iempo" para el golpe y el baño de sangre 
reales que llegaron como consecuencia. 

(,..)EI número de muertos en el baño de sangre indonesio 
siempre ha sido incierto, pero un mínimo autorizado se 
estableció en octubre de 1976 cuando el almirante Sudomo, 
jefe del sistema de seguridad del estado indonesio, en una 
entrevista para un canal de televisión holandés, calculó que 
más de 500 mil personas habían sido asesinadas. Le "explicó" 
a Henry Kamm del New York Times que esas muertes habían 
sido resultado de una "competencia insana entre los partidos" 
que estaban causando el "caos". Otras autoridades han 
ofrecido estimaciones que oscilan entre 700 mil y "mucho más 
de un mil lón". 

Para el período de las matanzas, las cifras oficiales de 
personas arrestadas, aparte de los 500 mil o más "comunis-
tas" muertos, es de 750 mil. Al (Amnistía Internacional) estimó, 
en 1977, que todavía había entre 55 mil y 100 mil prisioneros 
políticos. De los 750 mil arrestados sólo alrededor de 800 han 
sido procesados, generalmente por tribunales militares, y casi 
todos han recibido sentencias de muerte. Incontables millares 
murieron en la cárcel de desnutrición y enfermedades no 
tratadas. Al no ha "hal lado un solo caso de un prisionero que 
no haya sido encontrado culpable". (Noam Chomsky) 
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contra Timor Este y contra 
Irian Jayan— contrastó en la 
mente de González con los 
" c u e r v o s y b u i t r e s " 
desatados en tierra española. 

Para quienes han sido tan 
sensibles a nombres como 
Pinochet, resulta curioso 
observarles tan próximos a 
q u i e n fue su m o d e l o 
inalcanzable. Los treinta mil 
muertos del general chileno 
están muy por debajo de los 
más de 500.000 asesinados 
por el general Suharto en 
Indonesia. Es cierto que la 
moral, la ética, nunca ha sido 
moneda de curso legal en las 
relaciones internacionales, 
pero tampoco se cotiza 
demas iado la inan idad 
política ni los embarques 
gubernamentales a países no 
muy recomendables, aun 
ten iendo en cuen ta la 
ignorancia colectiva y el 
colaboracionismo de una 
prensa discreta ante estos 
periplos chirriantes. 

Hay, sin embargo, en esta 
anécdota algo más que 
lamentables improvisaciones 
de teoría polít ica y de 
r e a l p o l i t i k a e s c a l a 
planetaria. El silencio de los 
medios de comunicación, el 
paso leve de las noticias 
sobre los aspectos represivos 
de l r ég imen I n d o n e s i o 
contrasta con el tratamiento 
dado a otros países. Esos 
medios, tan susceptibles al 
menor incidente, incluso a 
v ia jes a pa íses c o m o 
Nicaragua, muestran que la 
satelización desborda las 
esferas gubernamentales. 
Noam Chomsky, hablando 
precisamente de Indonesia 
ha destacado el silencio de 
los medios de comunicación 
norteamericanos sobre la 
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BARRIONUEVO, DIMISION 
Al mismo tiempo que se sigue el proceso 
contra unos policías por la desaparición del 
Nani, en el momento en que aún no es la 
hora en que Amedo se digne pasar a 
declarar por su vinculación "presunta" con 
los GAL, mientras cada día que pasa hay 
más gente que se encuentra con sus 
derechos conculcados o simplemente 
ignorados, el Ministerio del interior (directo, 
pero no único responsable) lanza una nueva 
operación "anti-terrorista" en un barrio 
obrero y destroza viviendas, aterroriza al 
vecindario, hiere a gente y se salta a la 
torera un cúmulo de leyes. 

Una cosa que destaca poderosamente en 
todos los últimos casos en los que el 
Ministerio del Interior se ha visto implicado es 
que Barrionuevo ha ido progresando en la 
asunción de la principal responsabilidad en los 
hechos. En el caso del Nani no ha reconocido 
públicamente su papel («me metieron un gol»,), 
pero posteriormente, en el juicio, se ha podido 
comprobar que esto no es cierto. En los 
demás casos, cada vez más, se ha mostrado 
como el impulsor de acciones policiales del 
tipo de la reciente de Leganés, en Madrid. 

En este último caso, ha llegado más lejos 
aún, diciendo a posteriori que «volvería a 
hacerlo». Y es que hay que tener 
definitivamente claro que no se trata de que 
Barrionuevo y sus colegas del PSOE en el 
Ministerio del Interior sean los que tienen que 
bregar con el aparato represivo policial 
heredado del franquismo, sino que, hoy por 
hoy, Barrionuevo y sus colegas son la cabeza 
del aparato represivo policial. No dice 
Barrionuevo las cosas que dice porque se vea 
en la obligación de salvarles la cara, a toro 
pasado, a los Martínez Torres, Ballesteros y 
tantos otros. Las djce porque las piensa así. 

De igual forma que no son los altos oficiales 
del ejército quienes obligan a Serra a llevar la 
política que lleva. Es el propio Serra quien está 
de acuerdo con esa política, quien está 
interesado en la producción y venta de armas 
a cualquier país, o en el desarrollo de marcos 
de acción militarista, como la OTAN o la UEO. 

Y lo mismo podríamos decir del resto de 
ministros y administradores del Estado en 
general que el PSOE ha ido colocando. 
Culminando la pirámide, Felipe González 
defiende sistemáticamente cualquier actuación 
de sus ministros, sean éstos Maravall. Serra, 
Barrionuevo o cualquier otro. No lo hace por 
una especie de ética de gobernante. Lo hace 

protagonismo en los medios de comunicación 
(más influyentes que nunca), obligatoriamente 
hay que pasar por ciertos aros. Por eso 
Anguita mezcla unas "apocalípticas" 
declaraciones sobre la necesidad de 
nacionalizar la banca, con visitas y elogios un 
tanto babosos al Rey, proclamas sobre que los 
cambios necesarios en esta sociedad «caben 
dentro de esta constitución», o mantiene 
acciones realizadas por su antecesor, como la 
firma del Pacto Anti-terrorista, fundamento 
directo de acciones policiales como la de 
Leganés, pero con alcances mucho más 
amplios. 

Afortunadamente, existe también otra 
respuesta. La que damos a diario las y los 
revolucionarios en la calle, a través de los 
movimientos, junto a gentes que, sin tener aún 
un proyecto revolucionario en sus cabezas, sí 
que tienen la lucidez necesaria para darse 
cuenta de que la resistencia es imprescindible. 
Con fallos, grandes o pequeños, o sin ellos, 
todas y todos los que estamos en esta onda 
hemos venido dando la cara en el movimiento 
pacifista, en las manifestaciones contra la 
tortura, en los sindicatos, peleando contra las 
restricciones al derecho al aborto y las 
agresiones sexistas o la opresión patriarcal, 
codo a codo con los movimientos de 
liberación en tantos países. 

Y ahora lo vamos a seguir haciendo, 
empezando por exigir la dimisión inmediata de 
Barrionuevo, evidentemente, pero sin caer en 
el error de pensar que si Barrionuevo dimite 
todo el mundo podrá vivir tranquilo. Es el 
propio sistema, y no sus servidores, el que 
necesita de la represión creciente para 
subsistir, para imponer los intereses de los 
poderosos. Es así en este Estado y lo es igual 
en Francia o en Gran Bretaña, donde también 
el sistema mata estudiantes e 
independentistas kanakos, en el primer caso, o 
asesina por la espalda a gente desarmada y 
rendida, como en Gibraltar recientemente, en 
el segundo. 

La lucidez demostrada por esta voluntad de 
seguir luchando es el antídoto necesario para 
ese escepticismo que va ganando a tantas y 
tantos que comprueban, día a día, cómo la 
careta democrática de este sistema se cae a 
pedazos. La resistencia es necesaria, no sólo 
por consideraciones morales, sino por el 
hecho, cada día más patente, de que la 
próxima casa abierta a patadas en plena noche 
por la policía puede ser la de cualquiera. 

porque se identifica realmente con esas 
políticas, él mismo las diseña y las defiende. 

Ante este panorama, la respuesta 
institucional no existe. La derecha hace mucho 
tiempo que está desbordada como agrupación 
política, sencillamente porque el PSOE lleva a 
cabo lo que ella no pudo hacer cuando estuvo 
en el gobierno. Así limitada, sólo una serie de 
resabios ideológicos más reaccionarios de lo 
aconsejable les impide ejercer de oposición 
constructiva a tope. Protestan, (tímidamenhte) 
por protestar, no porque tengan motivos. 

Y la izquierda institucional, la izquierda del 
sistema, no sale del marasmo en que le mete 
precisamente su institucionalismo. Su invalidez 
reside en el hecho de que, al aceptar el marco 
del régimen, del sistema, están aceptando 
también el arbitrio de los poderes de este 
Estado para decidir quién sube y hasta dónde, 
quién hace qué cosas. Si se desea obtener 



Entrevista con Krivinne 

EL FUTURO POLITICO 
INESTABLE EN FRANCIA 
La siguiente entrevista a Aiain Krivinne fue realizada el pasado 19 de 
mayo, en Zaragoza, con motivo de la estancia del dirigente francés 
en el Estado para participar en distintas jornadas sobre Mayo del 68. 
El tema de fondo, claro está, son las elecciones en Francia. 

¿Qué significación crees que 
tiene la victoria de 
Mitterrand?. ¿Cómo explicas 
la explosión de alegría que se 
dio entre la juventud?. 

No se puede hablar de que 
haya habido un cambio radi-
cal en la correlación de 
fuerzas izquierda-derecha, 
aunque sí se ha producido un 
cierto avance de la izquierda. 
Ello es un dato positivo que 
viene a contrarrestar el más 
negativo de todos, el ascenso 
de Le Pen. 

Ahora bien, la victoria de la 
izquierda no significa lo mis-
mo que en 1981. Entonces, 
millones de personas votaron 
a Mitterrand con la esperanza 
de que iba a cambiar las co-
sas. Tras la experiencia de la 
izquierda en el poder, los tra-
bajadores ya no votan a Mi-
tterrand para cambiar nada: 
es sólo un voto en negativo, 
contra la derecha y contra Le 
Pen. 

Esto se manifestó en la 
noche de las elecciones. La 
gran masa de los trabajado-
res no salió a la calle, se 
quedó en casa. Fue la gene-
ración que no vivió las elec-
ciones del 81 y el desencanto 
del gobierno de izquierda la 
que salió a celebrarlo. Pero 
aún así, las consignas que se 
gritaban eran solamente 
contra el racismo, contra Le 
Pen, en solidaridad con los 
kanakos; ninguna para cele-
brar la victoria socialista. 
También hubo la lógica ex-
presión de alegría en los 
barrios de inmigrantes: por 
primera vez, miles de jóvenes 
árabes se manifestaron 
contra Le Pen. 

¿Qué representa el gobier-
no Rocard y la apertura hacia 
el centro?. 

Responde a la puesta en 
práctica de las perspectivas 
de Mitterrand desde hace 
veinte años: primero, margi-
nalizar al PC, maniobra total-
mente exitosa, especialmen-
te tras haberlo encerrado en 
el gobierno de Unidad de la 
Izquierda y el Programa 
Común. En segundo lugar, 
romper la derecha, desgajan-
do de ella un centro que 
colabora con un PS cada vez 
más socialdemócrata. Se 
trata, en resumen, de crear un 
nuevo equilibrio político en 
Francia, vertebrado por el PS, 
con la incorporación del cen-
tro y sin el PC. 

Hay que añadir algo más 
sobre los resultados electo-
rales: ya he indicado que no 
hay un cambio radical en la 
correlación de fuerzas entre 
la derecha y la izquierda. Lo 
que sí se está produciendo es 
una transformación de los 
equilibrios internos de cada 
bloque: las dos grandes for-
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maciones polít icas que 
encuadraron tradicionalmen-
te al electorado se han visto 
desacreditadas y en declive, 
el PC en la izquierda y el 
gaullismo en la derecha. 

Este proceso, en lo que se 
refiere a la izquierda, no se 
manifiesta aún en el desarro-
llo de una alternativa revolu-
cionaria creíble, más allá de 
un nivel embrionario. En 
cambio, a la derecha todo 
juega a favor de los fascis-
tas, del Frente Nacional. Ello 
significa que entramos en un 
período inestable donde todo 
es posible. 

Y es en este marco donde 
Mitterrand, utilizando el 
miedo a Le Pen, intenta 
construir una "gran coalición 
anti-Le Pen" que le permita 
hacer pasar suavemente su 
política de austeridad. La po-
lítica de Rocard será una ver-
sión empeorada de la del go-
bierno de izquierda del 80, 
más d e r e c h i s t a , más 
antiobrera, debido a.la alian-
za con sectores de la 
derecha. 

En este contexto, ¿qué 
papel juegan las próximas 
elecciones legislativas?. 

Representan la continua-
ción del proceso de recom-
posición interna de la 
derecha y la izquierda. 
Mitterrand pretende convo-

ca r las ráp idamen te , 
profundizar la división de*la 
derecha y forzar a una parte 
de la misma a aliarse con Le 
Pen, mientras el resto Se alia 
con él. 

El PS está convencido de 
obtener la mayoría, pero teme 
que suceda así, porque eso le 
dejaría sin excusa para su 
política antiobrera. Habían 
decidido, ya de entrada, dejar 
40 ó 50 puestos para los cen-
tristas, al tiempo que, para 
cubrirse su izquierda, han 
ofrecido a los comités de 
apoyo a Pierre Juquin 
algunos escaños, que afortu-
nadamente han sido rechaza-
dos. 

Pero no hay que olvidar que 
todas estas maniobras se 
producen en un período de 
crisis económica, donde se 
están desarrollando luchas 
obreras, incluso en el período 
electoral, con formas muy 
radicales, unitarias y demo-
cráticas, con experiencias de 
auto-organización, etc. Todo 
ello hace que la situación 
ahora mismo en Francia sea 
tensa y que la 
" e s t a b i l i z a c i ó n " que 
pretenden Mit terrand y 
Rocard tal vez no sea tan "es-
table". 

¿Cuál es la situación y el 
ánimo de la LCR tras las pa-
sadas elecciones y de cara a 
las que se avecinan?. 

Nosotros participamos en 
la candidatura unitaria en 
torno a Pierre Juquin porque 
había un acuerdo respecto a 
los temas centrales a desa-
rrollar en la campaña, y sobre 
todo para contribuir a la re-
composición de una fuerza 
revolucionaria. Pero lo nuevo 
no eran tanto los temas, sino 
el haber contado por primera 
vez en un agrupamiento de 
este tipo con un sector como 
los comunistas renovadores. 

En este sentido, la LCR ha 
jugado un papel importante, 
tanto a nivel de la organiza-
ción de la campaña, como a 
nivel del debate político. 
Hemos reunido, alrededor del 
eje comunistas renovadores-
LCR, a un conjunto de sindi-
calistas, feministas, anti-ra-
cistas, que hasta ahora no 
habían encontrado una salida 
política a sus luchas; esto ha 
ocurrido fundamentalmente 
con los dirigentes de las gran-
des huelgas estudiantiles y 
de ferroviarios. 

Por otra parte, la LCR no ha 
perdido su independencia, ya 
que al mismo tiempo que 
nuestras y nuestros militan-
tes estaban en los comités 
Juquin hemos realizado una 
campaña independiente. 
Combinando ambas cosas 
hemos conseguido llegar a 
gente que antes no alcanzá-
bamos. 

En cuanto al balance 
estricto de la campaña, éste 
es contradictorio. Electoral-
mente, el resultado es más 
bajo de lo esperado: poco 
más de un 2%, unos 600.000 
votos. Creíamos poder alcan-
zar cerca de un 3-4%. Esto se 
ha debido en parte a una 
campaña televisiva muy abs-
tracta, con poco contenido de 
clase. A pesar de ello, el 2% 
no es homogéneo: en zonas 
obreras, de implantación tra-
dicional del PC, Pierre Juquin 
ha alcanzado un 3,5%, un 
4%, un 4,5%, a veces, incluso 
un 5%. Ello demuestra que 
las posibilidades existen 
realmente. 

Pero lo más positivo es la 

existencia de 300 comités en 
toda Francia, que quieren 
darse continuidad. Comités 
donde la gente descubre a la 
LCR en el marco de una 
discusión muy positiva. Los 
comités han resultado muy 
útiles para impulsar un 
Primero de Mayo unitario, 
para salir a la calle en soli-
daridad con los kanakos... Es 
ahora cuando empezamos a 
comprobar nuestras conver-
gencias y divergencias. 

Háblanos de la relación 
existente ahora mismo con 
las otras corrientes fuera y 
dentro de la campaña, 
especialmente Lutte Ouvrié-
re. 

Las relaciones con los 
comunistas renovadores y 
con el Partido Socialista Uni-
ficado (PSU) han sido buenas, 
pero es evidente que existen 
diferencias políticas. Por 
ejemplo, en relación a qué 
respuesta dar a la "apertura" 
del PS. Ha habido debates 
bastante duros. La LCR y los 
comunistas renovadores es-
tábamos en contra de aceptar 
esta "apertura" y el PSU era 
favorable a hacerlo. 

En cuanto a Lutte Ouvrière 
(LÒ), ha realizado, desde su 
propio , punto de vista, una 
buena campaña, aunque to-
talmente sectaria. Por ahora, 
las relaciones son malas, 
muy tensas, fuera de algunas 
huelgas obreras que dirigi-
mos conjuntamente. Hoy, 
continuando su línea sectaria 
y de incomprensión de lo que 
ocurre en el movimiento 
obrero francés, han optado 
por apoyar a la dirección del 
PCF frente a sus oponentes. 
Hace unos días enviaron una 
carta pública a George 
Marchais para estudiar una 
plataforma común y un 
eventual reparto de circuns-
cripciones. Todo ello ha 
empeorado más aún las 
relaciones. Sin embargo, 
nosotros seguimos intentan-
do rea l i zar acc iones 
conjuntas y sostener debates 
políticos con ellos. • 



40 años del reconocimiento del Estado 
de Israel 

EL SIGNIFICADO 
DEL SIONISMO 

En el 40 aniversario del reconocimiento de Israel, cuando las masas 
palestinas manifiestan con su lucha que ninguna ocupación es 
aceptable, es importante volver a precisar el sentido y la dinámica del 
movimiento sionista, es decir, la significación del Estado sionista. 
Hemos tomado del periódico de los colegas suizos, La Brèche, esta 
entrevista realizada en Jerusalén a Michel Warschawski. 
¿Cuáles son el origen y los 
principales pilares del sio-
nismo? 

El sionismo es una respues-
ta al antisemitismo dada a 
fines del siglo pasado por una 
parte de la pequeña burguesía 
judía de Europa central y 
oriental. Una respuesta que 
partía del siguiente axioma: el 
antisemitismo es inherente a 
las relaciones entre los judíos 
y el mundo que los rodea. Así 
pues, la única forma de po-
nerle fin es extraer a los ju-
díos del mundo y crear una 
sociedad judía en alguna par-
te. Rápidamente esto se con-
cretó en crear una entidad 
nacional judía en Palestina. 

La colonización de Palestina 
se hizo sobre los tres pilares 
del sionismo. En primer lugar, 
la liberación de la tierra; luego 
la conquista de la tierra me-
diante compra o expulsiones; 
por fin, la conquista del traba-
jo, es decir, la exclusión de 
los trabajadores árabes del 
mercado de trabajo para re-
emplazarlos por la mano de 
obra judía traída por las olea-
das de inmigrantes. Sobre 
esta base se formó una socie-
dad judía en Palestina que, a 
diferencia de la mayor parte 
de los movimientos coloniales 
clásicos, no tenía como objeti-
vo la explotación de la mano 
de obra local sino más bien la 
constitución de una sociedad 
propia de arriba abajo. Y 
como consecuencia, la exclu-
sión de esta sociedad de la 
población árabe. 

Tras una primera fase de 
"colonización rampante" estalla 
la segunda etapa en 1.947-48. 
Es el reconocimiento por las 
Naciones Unidas del principio 
de un estado árabe y un esta-
do judío en Palestina. Desde 
entonces Israel va a extender 
su soberanía, primero sobre el 
territorio concedido por la 
ONU, y durante la guerra de 
1.948 conquistando otros y 
expulsando de ellos a los pa-
lestinos. Esta escalada de la 
cqnquista se detiene en 1.949 
con los tratados de alto el 
fuego con diversos regímenes 
árabes circundantes. Pero la 
misma dinámica sigue hoy en 
el interior de Israel. La con-
quista de la tierra continúa. La 
mayor parte de las tierras de 
la minoría árabe que se que-
dó bajo la dominación israelí, 
los que no huyeron en 1.948, 
fueron confiscadas a lo largo 
de los años con diferentes 
pretextos. Luego viene la 
guerra de 1.967 —la tercera 
ola del sionismo— en la que 
Israel extiende su dominio 
sobre el resto de Palestina. 

El movimiento sionista no 
tuvo desde su origen un 
gran eco en la comunidad 
judía. ¿Cómo ganó tal in-
fluencia? 

Efectivamente. El movimien-
to sionista fue muy minoritario 
durante toda una fase. De 
hecho, tiene lugar un giro 
decisivo con el ascenso del 
nazismo y la llegada de Hitler 
al poder. Fueron el nazismo y 

las olas de antisemitismo que 
le acompañaron quienes llena-
ron las filas del sionismo. 
Provocaron una emigración 
masiva de los países de Euro-
pa central. Estos emigrantes 
no eran en absoluto sionistas. 
Venían a Palestina sencilla-
mente porque era el único 
lugar al que podían huir. 
Venían de otras partes con 
ciertas aptitudes, una forma-
ción profesional, y un cierto 
capital (reunido entre otros por 
la Agencia Judía) que permi-
tían la compra de las tierras y 
la expulsión de los campesi-
nos árabes. Hasta 1.933, la 
idea de una sociedad judía, y 
con más razón la idea de un 
estado judío, parecía muy 
utópica. 1.933 es el giro. Y 
1.947 será el segundo giro, 
con la destrucción del mundo 
judío en la Europa del Este y 
centenares de miles de 
refugiados de la Segunda 
Guerra Mundial, de los que 
las grandes potencias quieren 
desembarazarse. Desde 
entonces el sionismo se 
convierte en un movimiento de 
masas. 

En el mundo judío oriental 
el movimiento sionista era aún 
más minoritario. Y ahí el sio-
nismo adoptó una actitud "mi-
litante" para hacer venir a es-
tas comunidades. Sobre todo 
las de Yemen e Irak, que 
fueron expulsadas tras acuer-
dos secretos entre la dirección 
sionista y los regímenes de 
estos países. En lrak, por 
ejemplo, donde la comunidad 
judía estaba muy desarrollada, 

los sionistas usaron claramen-
te provocaciones antisemitas 
para suscitar la emigración. El 
ex-ministro de Justicia y actual 
presidente de la Knesset se 
afana en su biografía de ha-
ber puesto bombas en las 
sinagogas para hacer huir a 
los judíos! 

¿Cuáles son los factores 
fundamentales que están en 
el origen del conflicto judío-
palestino? 

El objetivo inicial del sionis-
mo no era oprimir a los ára-
bes. El sionismo quería ser 
una respuesta al antisemitis-
mo, colonizando Palestina. 
Pero para hacerlo, Israel ha 
entrado en un doble conflicto. 
En primer lugar, por supuesto, 
con la población árabe local, 
es decir, entre el sionismo y 
el movimiento de liberación 
nacional palestino. Y esto aún 
más en la medida en que el 
sionismo se impone precisa-
mente en el momento en el 
que el movimiento nacional 
árabe está en su apogeo; en 
1.936-39 estalla la gran re-
vuelta palestina contra los 
ingleses y las tentativas del 
sionismo sobre Palestina. Este 
levantamiento fue salvajemen-
te reprimido, tras tres años de 
movilización masiva (huelgas, 
manifestaciones, etc.), con la 
ayuda efectiva de los sionis-
tas. 

La segunda cara del conflic-
to concierne al "pacto" que el 
sionismo se ve obligado a fir-
mar, desde sus comienzos, 
con las potencias imperialis-
tas. Los pocos miles de pio-
neros judíos no tenían la fuer-
za suficiente para emprender 
ellos solos la construcción del 
futuro Estado de Israel. Eran 
muy conscientes de que les 
era indispensable una ayuda 
importante de una u otra po-
tencia imperialista. Se trataba 
pues para los sionistas de 
"vender" a una potencia colo-
nial la idea de un estado judío 
capaz, en contrapartida, de 
servir a los intereses de esa 

potencia. Y los sionistas lla-
maron efectivamente a todas 
las puertas. Herzl (1) fue a 
ver al Zar, al Kaiser alemán, 
al Sultán. Más tarde, fue 
Weizman (2) quien llegó a un 
acuerdo con los ingleses del 
que proviene la declaración 
Balfour (3). Luego fue con los 
Estados Unidos. 

En todos los casos el sio-
nismo tuvo necesidad, para 
realizar sus objetivos y para 
existir, de la ayuda política, 
militar, financiera de una o 
varias potencias imperialistas. 
A cambio, Israel se convirtió 
en la muralla que bloquea 
todas las veleidades del movi-
miento de liberación nacional 
en la región. Para decir las 
cosas un poco esquemática-
mente: es más racional para 
los Estados Unidos el tener a 
Israel aquí que mandar divi-
siones de marines cuando 
esto se pone feo. De aquí el 
segundo aspecto del conflicto 
palestino-israelí: el conflicto 
con el mundo árabe, con el 
movimiento nacional árabe. Se 
tiene así un conflicto palesti-
no-israelí y árabe-israelí. 

Esto no excluye alianzas, 
más o menos de hecho, entre 
Israel y los regímenes árabes 
reaccionarios. Es decir, regí-
menes que de alguna forma 
"sirven al mismo dueño", pero 
que se enfrentan a Israel en 
el reparto de las cartas, en la 
redistribución del apoyo ameri-
cano. Como por ejemplo Ara-
bia Saudita, cuya posición es: 
"de acuerdo con una alianza 
con Israel; pero no con la 
aceptación de la hegemonía 
de Israel en la región". Lo que 
no es un problema menor en 
la definición de una estrategia 
de lucha de liberación para la 
OLP. 

¿Cómo impregna la ideolo-
gía sionista a la sociedad 
israelí? 

Una sociedad constituida 
sobre la base de este doble 

(oasa a Dáa. 6) 
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Pero a causa de la natura-
leza particular del colonialismo 
sionista —basado en primer 
lugar en la expulsión y no en 
la explotación— se ha creado 
a pesar de todo una sociedad 
dividida en clases. Hay un 
subproletariado árabe; los pa-
lestinos de los territorios ocu-
pados que emigran a diario 
("fronterizos") para trabajar en 
la construcción, los servicios, 
la hostelería, etc... Pero hay 
una clase obrera israelí. Hasta 
mediados de los años 70 la 
clase obrera israelí era judía, 
con una pequeña minoría de 
palestinos, ciudadanos (de 
segunda clase) de Israel. 
Sociológicamente hablando 
tenemos pues una sociedad 
de clases. El problema está 
sobre todo a nivel ideológico y 
político. ¿Cómo puede emer-
ger esta clase como entidad 
política, independiente, cons-
ciente de sus propios intere-
ses, inmediatos e históricos? 

Sin embargo, aproximada-
mente desde 1.975 se obser-
va un nuevo fenómeno. La 
mano de obra árabe en el 
mismo Israel (700.000 palesti-
nos ciudadanos israelíes) y de 
los terr i tor ios ocupados 
(150.000 palestinos que vie-
nen a trabajar a Israel) han 
creado una clase obrera, de 
hecho, "bi-nacionat' que tiene 
un peso importante en algu-
nos sectores económicos, in-
cluso en la industria. Esto 
permite ver hasta qué punto la 
formación de una clase obrera 
política e ideológicamente in-
dependiente se encuentra 
obstaculizada por el ambiente 
racista y la omnipresència de 
la cuestión nacional en la 
sociedad israelí. 

En estas condiciones, ¿cuál 
es la situación de la izquier-
da israelí? 

La clase obrera no tiene or-
ganización propia. La Hista-
drut, la Confederación General 
de los Trabajadores de Israel, 
no es un sindicato; aunque al-
gunos sindicatos de influencia 
social-demócrata mantengan 
lazos estrechos con ella y 
afecta a su imagen. Es una 
estructura estatal y patrona 
que tiene, entre otros, un 
departamento de asuntos sin-
dicales. Una estructura que no 
tiene cuentas que rendir a los 
trabajadores, que no es elegi-
da por ellos, que está estre-
chamente asociada al aparato 
del estado. En los años 50 
vivían aún una serie de cua-

dros sindicales que, aunque 
sionistas, tenían sin embargo 
algunas referencias con el 
movimiento obrero de sus 
países de origen, por ejemplo 
de Europa del Este. Pero hoy 
esa generación ha desapareci-
do. Y la actual dirección del 
Histadrut no tiene ya ninguna 
de esas tradiciones. 

En cuanto al Partido Labo-
rista, no tiene nada que ver 
con un partido obrero. Es un 
partido burgués, de la buro-
cracia sionista. Es una buro-
cracia por otra parte que ha 
engendrado, como un muchos 
"nuevos paísesc, una "nueva 
burguesía". Se les ha llamado, 
por lo demás, los 2.000 millo-
narios. Una parte de ellos 
quiso, en un momento dado, 
emanciparse de la tutela de la 
burocracia laborista. Es lo que 
dio nacimiento al Partido Libe-
ral, la segunda componente 
del Likud. Pero la gran bur-
guesía industrial, en general 
una burguesía de estado o del 
Histadrut, apoya al Partido 
Laborista. 

Hay ciertamente una iz-
quierda sionista, representada 
esencialmente por el Mapam, 
cuya base está sobre todo 
constituida por miembros de 
los kibutzs (4) y no por la 
clase obrera. Esta izquierda 
sionista —Mapam y Lista por 
los Derechos Civiles (Ratz)— 
es más bien liberal en el 
sentido positivo del término, 
es decir a favor de una demo-
cratización de la sociedad y 
contra el racismo. Pero no se 
puede hablar de una fuerza. 
Lo mismo puede decirse del 
Partido Comunista (Rakah), 
que es marginal en la pobla-
ción judía, aunque posee una 
influencia real entre los pales-
tinos. 

¿La política actual en los te-
rritorios ocupados se deriva 
de la naturaleza del Estado 
sionista? 

Es inherente al estado sio-
nista, en primer lugar porque 
el sionismo, como movimiento 
colonial, se ha desarrollado 
mediante una anexión progre-
siva de Palestina, con su co-
rolario: expulsión de los ára-
bes. Pero la relación de fuer-
zas existente desde la guerra 
de 1.967 es muy diferente de 
la que prevalecía en 1.948 y 

los años siguientes. El movi-
miento nacional palestino no 
era suf icientemente fuerte 
para impedir la anexión de los 
territorios en 1.967. Sin em-
bargo, fue capaz de evitar 
una nueva atomización del 
pueblo palestino y que su 
causa se redujese únicamente 
al problema de los refugiados, 
de la población palestina con-
finada, fuera, en campos. 

Así pues, la pregunta: ¿por 
qué Israel no abandonará 
nunca los territorios ocupados, 
a menos de verse obligado a 
ello? tiene dos aspectos. Por 
un lado, forma parte de la 
dinámica que quiere que cada 
guerra y cada conquista ven-
gan a justificar la guerra y la 
conquista precedentes, y así 
sucesivamente. Y por otra 
parte, hay una contradicción 
intrínseca entre sionismo y 
reconocimiento del hecho na-
cional palestino. Son dos co-
sas antinómicas. El sionismo 
significa la negación de un 
pueblo palestino con derechos 
nacionales sobre Palestina. 
Cuando los sionistas afirman: 
"Si les cedemos los territorios, 
mañana habrá que abandonar 
el conjunto de Palestina", di-
cen algo que es cierto. No en 
lo que se refiere a los objeti-
vos políticos y concretos de la 
dirección de la OLP y del 
movimiento palestino. Pero 
expresan, de hecho, una lógi-
ca mucho más profunda: 
¿Nos pertenece o no nos 
pertenece Palestina? ¿Tienen 
derechos los palestinos sobre 
estos territorios? Y si los tie-
nen, ¿por qué esos derechos 
se van a limitar a esto y no a 
lo otro? 

Así, la mecánica inherente 
al sionismo —incluso aunque 
no se explicite— postula la 
desaparición de la realidad 
palestina. Sin lo cual, el pro-
yecto sionista, tal cual fue 
realizado en 1.948, pierde su 
coherencia y se fisura, por no 
decir que se hunde. 

En esta situación bloquea-
da, ¿qué orientación defen-
déis los socialistas revolu-
cionarios israelíes? 

Nosotros vemos a Israel 
como un estado colonial. Hay 
un problema colonial de con-
junto que se expresa de for-
ma diferenciada según los 

sectores del pueblo palestino: 
los refugiados (que no tienen 
ningún derecho y que fueron 
expulsados de sus tierras); la 
población de los territorios 
ocupados (sin derechos pero 
que aún vive en su tierra); y 
los palestinos de antes de 
1.967 que tienen la ciudada-
nía israelí pero están oprimi-
dos nacionalmente. Son tres 
aspectos diferentes del mismo 
proceso de colonización sio-
nista. De donde se impone 
una primera conclusión: ningu-
na solución es posible si el 
pueblo palestino y el pueblo 
israelí no pueden vivir sobre 
esta tierra como tales pueblos. 
Esto implica la realización, 
para el pueblo palestino, de 
su derecho a poder vivir aquí 
como tal y, consiguientemente, 
el desmantelamiento de las 
estructuras sionistas. 

Con la emergencia del mo-
vimiento nacional palestino al 
menos desde mediados de los 
años 60 y con mayor razón 
desde la revuelta de los terri-
torios ocupados (que se inscri-
be en una serie de luchas 
desde 1.967) la existencia del 
pueblo palestino como entidad 
que tiene sus derechos y que 
lucha (que no dejará de luchar 
mientras sus derechos sean 
negados) se ha convertido en 
el problema número uno de la 
sociedad israelí. 

Este conflicto plantea de 
lleno la cuestión de la natura-
leza del sionismo y el proble-
ma inmediato de los territorios 
ocupados en 1.967. Este últi-
mo punto podría, en mi opi-
nión, encontrar un primer es-
bozo de solución sobre la 
base de los tres elementos 
siguientes: la retirada a las 
fronteras de 1.967; el recono-
cimiento de la OLP, es decir, 
del hecho nacional palestino y 
de su expresión palestino; el 
derecho de los palestinos a 
disponer de un estado. No 
pienso que esto sea la solu-
ción definitiva. Pero es la pri-
mera art iculación obl igada 
para comenzar a resolver el 
conjunto del problema. 

¿Es una solución realista? 
Imposible dar una respuesta. 
Quizás las fuerzas que en 
Israel presionan a favor de la 
anexión sean demasiado fuer-
tes. Este marco para resolver 
el conflicto en varias etapas 

está quizás ya sobrepasado. 
Si tal es el caso, habría en-
tonces que plantear el proble-
ma de un cambio de la es-
tructura del estado de Israel 
en el conjunto del territorio. Es 
decir, transformar el estado 
judío, que niega a los palesti-
nos todos los derechos, en un 
estado democrático para to-
dos. ¿Qué es más practicable 
a medio y largo plazo? Difícil 
responder ahora. 

Sin embargo, en cuanto a 
las perspectivas inmediatas, 
somos activamente solidarios 
y formamos parte de la actual 
movilización en los territorios 
ocupados, y apoyamos las 
tres reivindicaciones que aca-
bo de señalar. 

(1) Theodore Herzl publicó en 
Viena en 1.896 "El Estado Judío". 
El asunto Dreyfus había suscitado 
temores de una vuelta del antise-
mitismo. En aquella época no se 
trataba realmente más que de 
constituir un hogar judío en Pales-
tino, un lugar de refugio que esta-
ría garantizado por el derecho 
público, que estaba reconocido en 
la constitución del estado turco. 
Sobre este tema, se puede ver el 
programa del Primer Congreso 
Sionista celebrado en Bále en 
agosto de-1.897. 

(2) Chai'm Weizmann (1.874-
1.952) publicó la declaración Bal-
four en 1.917. En 1.-918 instaló el 
Comité Ejecutivo Sionista en Tel 
Aviv; luego jugará un papel decisi-
vo en la organización del movimie 

(3) El 2 de Noviembre de 1.917 
Arthur Balfour, Secretario de Esta-
do británico para asuntos exterio-
res, dirigía una carta a Lord 
Rothschild. Esta carta prometía a 
los dirigentes sionistas un Hogar 
nacional judío en Palestina. 

(4) Los Kibutzs: estas cooperati-
vas experimentaron históricamente 
un "colectivismo" que tenía sus 
raíces en los militantes socialistas 
convertidos en trabajadores de la 
tierra. Una experimentación que 
no podía existir más que por la 
miseria de los que habían sido 
puestos entre paréntesis: los pa-
lestinos! Hoy, "igual que los pro-
pietarios agrarios clásicos, los Ki-
butzs no dudan en explotar a la 
mano de obra palestins?' (Maurice 
Radjus). 

(viene de pág. 5) 
conflicto no es una sociedad 

"normaf. Es una sociedad co-
lonial que, desde su origen, 
vive en pie de guerra, lo que 
alimenta una unión sagrada 
de todas y todos, sin ningún 
tipo de distinción de clases. El 
conjunto de la población israe-
lí defiende su estado contra el 
enemigo "exterior". Desde 
hace 40 años la sociedad is-
raelí se caracteriza por esta 
unión sagrada; esta identifica-
ción entre el interés individual 
y el del estado. Antes de 
definirse en relación a su 
propia burguesía, los asalaria-
dos/as israelíes se definen 
como israelíes frente a los 
árabes. En tal contexto, es 
fácil imaginarse que el surgi-
miento de una clase obrera en 
el sentido político del término, 
con una independencia organi-
zativa, ideológica y política, no 
es un dato. Es un combate, 
una perspectiva. 
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AcftM if afiuM 

Elecciones en Catalunya 

TODOS PIERDEN, 
PERO TODOS DICEN 
QUE GANAN 
Después de las elecciones, las cosas han quedado exactamente 
igual a como estaban. Es más, las cartas estaban tan marcadas, que 
los resultados eran claramente previsibles muchos días antes del 29 
de mayo. Sondeos encargados por diferentes periódicos repetían 
machaconamente previsiones que después se han materializado casi 
exactamente. La curiosidad de ver algunos cambios parlamentarios 
(cambios aparentes, claro está) no ha sido satisfecha. 

Esta campaña electoral ha 
sido más soporífera que otras 
precedentes. Algún periódico 
ha tenido que echar mano de 
alguna treta para intentar 
( inút i lmente, por c ierto) 
animarla. Así hay que enten-
der el caso de las subvencio-
nes de la Generalitat a enti-
dades directa o indirectamen-
te vinculadas a la Crida. Una 
información que hace ya 
tiempo se tenía, se publicó al 
principio de la campaña elec-
toral. Según esta informa-
ción, la Crida había recibido 
dineros (pocos, esa es la 
verdad) de la Generalitat por 
medio de entidades interme-
dias, dineros que luego 
fueron utilizados para hacer 
campaña contra la visita 
borbónica del pasado 22 de 
abril. Casi todos los partidos 
del orden se han rasgado las 
vestiduras por este hecho. 
CiU, desmarcándose total-
mente del hecho y alegando 
errores burocráticos y que, 
por supuesto, no volverían a 
suceder. Con sus intermina-
bles matices, PSC-PSOE, 
CDS, IC y AP estaban en lo 
fundamental de acuerdo: que 
el asunto se tenía que clarifi-
car porque era muy gordo y 
eso no podía ser. Lo único 
que preocupaba a unos y a 

otros era cómo utilizar mejor 
el caso para arañar unos 
pocos votos más. Franca-
mente, de ser cierto, los dine-
ros utilizados por la Crida 
contra la visita de los reyes 
de España son un buen mode-
lo de provecho monetario. 

Hablando de dinero. Los 
seis partidos con más posi-
bilidades de dispendio se han 
gastado entre 1.200 y 2.00C 
millones de pesetas en esta 
campaña. Es decir, cada voto 
ha costado entre 450 y, 740 
pesetas. Sin contar la propa-
ganda institucional, aquella 
de "Vota", o "De todas for-
mas, vota". Eso sí, los seis, 
antes del 29 de mayo, firma-
ron un acuerdo para obligar al 
futuro gobierno de la Genera-
litat a destinar 100 millones 
al llamado Tercer Mundo. Así, 
sus conciencias mercantiles 
debieron de quedar un poco 
más tranquilas. 

Las frases 
que no dicen nada 

Hagamos también referen-
cia a los lemas electorales 
utilizados. Como toda frase 
que no dice nada, los lemas 
electorales tanto podían 
servir para un partido fascis-

Censo 
Abstención 
CiU 
PSC-PSOE 
AP 
PSUC/IC 
ERC 
Otros 

1980 

4.436.459 
1.710.901(38,6%) 

754.448 
603.681 

509.014 
241.711 
580.124 

1984 

4.501.851 
1.608.864(35,7%) 

1.346.917 
866.425 
221.605 

267.154(1) 
126.971 
141.151 

1988 

4.562.334 
1.860.538(40,7%) 

1.222.170 
794.413 
142.239 
206.287 
110.588 
177.804 

ta como para una coalición 
de izquierda reformista. 
Comparemos, por ejemplo, 
"Ahora podemos" (Juntas 
E s p a ñ o l a s ) c o n "Con 
Iniciativa se puede" (IC). La 
simil i tud de lemas era eviden-
te en este otro ejemplo: "Tot 
per Catalunya" (CiU) o "El 
millor per Catalunya" (ERC). 
La estupidez propagandísti-
ca también ha sido generosa 
durante esta campaña: "Da 
el salto" del CDS quizá se 
lleve la palma. O el cinismo 
del PSC-PSOE, cuya muestra, 
entre otras muchas, podría 
ser esta frase sacada de una 
carta electoral enviada al 
domicil io de la ciudadanía ca-
talana: uun nuevo gobierno 
comprometido en el combate 
contra las desigualdades, 
que Impulse la creación de 
nuevos puestos de trabajo, 
que garantice a todos los ciu-
dadanos unas condiciones de 
vida dignas». 

Una de las pocas noveda-
des de esta campaña es algo 
que ya denunciábamos en un 
artículo anterior, y es la utili-
zación que se ha hecho del 
aparato, de muchos órganos 
y de la prensa de CCOO, en 
beneficio de IC. Es la primera 
vez que esto ocurre de forma 
tan descarada(l). Y es algo 
que tendrá repercusiones en 
el interior del sindicato por la 
manipulación de mucha gen-
te afiliada, que, siendo de 
CCOO, no se identif ica ni por 
asomo con IC. Porque no 
poco manipulador es repetir 
en cantidad de actos que los 
trabajadores que votan a 
CCOO en las fábricas deben 
hacerlo por IC en las eleccio-
nes políticas. En fin, ante el 
triste panorama electoral que 
había, IC ha recogido en es-
tas elecciones algunos votos 
del mal menor. Nada nuevo 
bajo el sol. Esta aparente, 
más que real, recuperación, 
servirá a la dirección del PCC 
para decir que habían aposta-
do bien y que la unidad comu-

(1). En 1984, los tres partidos que ahora conformaban IC (PSUC, PCC y ENE) se presentaban por separado. 

nista debe tirar para adelan-
te. Allá ellos. 

La abstención 

De todas las elecciones, de 
todo tipo, realizadas en Ca-
talunya desde 1977, éstas 
han sido, con mucho, las más 
abstencionistas. Cuarenta y 
una personas de cada cien se 
han abstenido. A CiU, el 
partido de la mayoría absolu-
ta, sólo le han votado 27 
ciudadanos y ciudadanas de 
cada 100,17 al PSC-PSOE, y 4 
a IC. Muy pobre. Buena prue-
ba de ello es que la máxima 
preocupación de todos los 
partidos parlamentarios des-
pués de conocer los resulta-
dos, fue esta altísima abs-
tención, que, a juicio de ellos, 
es "desestabillzadora". 

La abstención es, por defi-
nición, muy heterogénea. 
Vaya esto por delante y, por 
lo tanto, absurdo sería que 
alguien intentara atribuirse el 
conjunto de estos casi dos 
millones de abstenciones. 
Pero vale la pena, al menos, 
mencionar que la juventud, de 
18 a 25 años, es la parte de la 
población más altamente 
abstencionista, con un 30%, 
dato que contrasta, por 
ejemplo, con el 8% de abs-
tencionismo de la edad 
comprendida entre los 56 y 65 
años, o el 11% para el inter-
valo de 45 a 55 años(2). 

También la clase trabaja-
dora y los sectores populares 
se han abstenido mucho más 
que la burguesía, como lo in-
dican algunas encuestas y 
como lo demuestra el que 
c i u d a d e s c o m o S a n t a 
Coloma de Gramanet, Bada-
lona, L'Hospitalet, El Prat, 
Rubí, Sant Adrià, Cornellà... 
hayan superado el 50% de 
abstención o lo hayan rozado. 
O que la zona de Nou Barris, 
en la ciudad de Barcelona, 
haya registrado una absten-
ción del 49% y que, por 
contra, el barrio burgués por 
excelencia, Sarriá-Sant Ger-
vasl, sólo haya tenido una 
abstención del 29%. Por 
heterogénea que sea la abs-
tención, este 40,7% es una 
buena bofetada a los partidos 
del sistema. 

Mayo del 68 
y las elecciones 

La LCR de Catalunya 
decidió pedir la abstención 
en estas elecciones. Como 
decía el díptico repartido du-
rante la campaña, "en estas 
elecciones, votar no sirve pa-
ra nada". Cuando se toma 
una decisión política, siem-
pre hay que hacer balance. A 
veces éste es negativo y evi-
dencia ciertos errores. Nos 
ha ocurrido a veces, pero no 

en esta ocasión. Volveríamos 
a pedir la abstención, lo que 
es una muestra de que pen-
samos haber acertado. Y, 
para evitar susceptibi l ida-
des, digámoslo sinceramen-
te: afirmamos lo anterior in-
dependientemente de los 
resultados. Aunque, cierta-
mente, este 40,7% de absten-
ción es encantador. 

Nuestra campaña "electo-
ral" fue otra, el 20° aniversa-
rio de aquellos hechos tan 
poco electorales que conoce-
mos por mayo del 68. Como 
ya es conocido, estuvo en 
Barcelona nuestro camarada 
de la IV Internacional y de la 
LCR del Estado francés, Alain 
Krivine(3). El acto, que reali-
zamos nueve días antes de 
las elecciones, contó con la 
participación de los cónsules 
de Nicaragua y de Cuba, que 
también asistieron a la cena 
posterior con 100 personas 
del partido, así como de un 
representante del FMLN. In-
tervinieron también una re-
presentante de las JCR y 
Josep Borràs por el CE de la 
LCR de Catalunya. Este acto-
mitin fue algo de lo que nues-
tro partido se siente orgullo-
so. 

Para concluir, unas elec-
ciones que no pasarán a la 
historia de los imprevistos, 
una posición abstencionista 
que por separado decidimos 
las fuerzas revolucionarias e 
independentistas y un buen 
acto partidario sobre Mayo 
del 68. Esto, y no mucho más, 
cabe decir del montaje elec-
toral que finalizó el 29 de 
mayo. 

D.Raventós 

NOTAS: 

(1). Pongamos dos ejemplos. El 
primero: Lluita Obrera, la revista 
de la CONC, que curiosamente 
recibió a domicilio la afiliación 
dos o tres dias antes de las 
elecciones, sólo tenía cuatro 
páginas, dos de ellas dedicadas 
íntegramente al apoyo del sindi-
cato a IC. El otro ejemplo: 
Anguita dijo en determinado mi-
tin que «IC es el brazo político de 
un proyecto en que CCOO es el 
brazo sindical». 

(2). Encuesta publicada por el 
Diari de Barcelona, 22-5-88. 

(3). Y, entre otras cosas franca-
mente interesantes, nos recordó 
que la convocatoria de unas elec-
ciones por parte de De Gaulle (al 
que nuestro camarada calificó de 
inteligente «siendo la excepción 
cuando se habla de generales») y 
su aceptación por el PCF acabó 
con el Mayo revolucionario. 
Intentar encorsetar electoral-
mente un movimiento extraparla-
mentari por excelencia, condujo 
al resultado conocido. Reflexión 
que, en medio de la campaña 
electoral de Catalunya no estaba 
de más. 

2, junio, 1988 9 



2,Junio, 1988 

Las santas esencias de este 
país no tardaron en montar 
sus conjuros para espantar la 
lepra. Invocaron a la solidari-
dad de los obreros... con los 
patronos; exigieron métodos 
de lucha obreros... y no gue-
rrilla urbana, como decían; 
pedían respeto a los ciudada-
nos... cuando se niegan a 
respetar un puesto de trabajo. 
Proclamaron la paz... y envia-
ron tanquetas. 

Imbéciles!, no se dieron 
cuenta que lo que los obreros 
querían era gritar, y que con 
su ruido agrandaban el eco. 

Con la mirada fija en el 
punto final y la convicción de 
quien sabe que la razón les 
corresponde por derecho, Feli-
pe tiene la certeza de que "de 
no haber mediado estas movi-
lizaciones en este tiempo hu-
biéramos ido a la calle el 31 
de Octubre de 1.987... Es cu-
rioso que sea ahora, después 
de siete meses de dar noso-
tros leña, cuando hayan salido 
a la calle el Diputado General 
y el Alcalde de Bilbao, o que 
Ardanza se haya enfrentado 
con el Gobierno Central. Eso 
es debido a que hemos contri-
buido —creemos nosotros— a 
la toma de conciencia de la 
sociedad vasca de que aquí 
está en peligro no sólo Eus-
kalduna, sino un montón de 
industrias más". 

Un olor a ajo 
quemado 

Se querían hacer oir de esa 
manera. Es fácil decirlo, ha-
cerlo resulta más complicado. 
No hay que olvidar que la 
actividad a desarrollar tenía 
que servir al menos para que 
los trabajadores vayan mar-
cando paso a paso su unidad, 
vayan avanzando en organiza-
ción y tomen confianza en sus 
propias fuerzas. 

En Euskalduna nada está 
cantado de antemano. Sólo 
está clara la idea de la movi-
lización (se elaboran calenda-
rios semana a semana, e in-
cluso de un mes), pero los 
ritmos vienen impuestos por el 
grado de enfrentamiento: "La 
represión de la policía sobre 
los trabajadores que coloca-
ban barricadas en el puente 
de Deusto va generando 
mayores cotas de radicalidad 
en cuanto a métodos de de-

fensa. La imaginación empieza 
a funcionar y en la medida 
que la policía intenta por to-
dos los medios evitar que 
nosotros interceptemos las 
vías de comunicación, el 
puente de Deusto sobre todo, 
nuestro esfuerzo para llevarlo 
a cabo va generando todo tipo 
de luchas que se han ido 
viendo que al final han sido 
las que más resultado han 
dado". 

El enfrentamiento cotidiano 
trabajadores-policía pone a 
prueba también quién tiene 
derecho a sobrevivir en esta 
historia. Frente a la factoría se 
dan dos lógicas totalmente 
contrastadas. El tono gris, con 
olor a ojo quemado, de la 
presencia policial y su pesado 
ritmo de pelotas y botes de 
humo, donde la monotonía 
sólo se quiebrá cuando la 
embriaguez mental manda liar-
se a pelotazos con los vian-
dantes, contrasta enormemen-
te en ritmo, color, audacia y 
organización con la del astille-
ro. 

Para empezar, y no es 
poco, los trabajadores no vis-
ten de marrón, ni llevan el 
casco el mismo color, ni tie-
nen jefes, ni tienen que respe-
tar estrellas. Eso ya es un 
toque. 

Un arsenal de 
imaginación 

En el astillero son cientos 
de voluntades, de mentes 
atentas que reaccionan organi-
zadamente a cada movimiento 
del enemigo. Y en este en-
frentamiento el tiragomas no 
es mas que el símbolo de 
todo un arsenal, de toda una 
experiencia acumulada, y de 
la artillería ligera que nutre las 
acciones de los trabajadores: 
cócteles molotov y cubos de 
gasolina para prender barrica-
das, o para dar fuego a un 
autobús o un tren; sopletes 
para fundir el vagón a las 
vías, o cortar los contrapesos 
del tendido eléctrico; o, el últi-
mo invento: tubo lanzacohetes 
que permite apuntar bien y 
mantener a raya al enemigo. 
Y sin que falten los "cebos": 
es curioso ver cómo media 
docena de maderos cruzan la 
calzada en perfecto orden de 
ataque para masacrar en la 
más impune indefensión a un 

•Mm&n 

Hace tres años la lucha de 
Euskalduna saltó a primera 
plana por la fabricación de 
tiragomas. Y a donde quiera 
que fueran los trabajadores de 
Euskalduna a explicar su lu-
cha, lo que no podían pasar 
era de explicar qué tenían de 
mágico aquellos tirachinas que 
mantenían a raya a la policía. 

Roncos de gritar 
Aquella lucha no tuvo un 

saldo favorable para ellos. 
Tres años después y ante el 
incumplimiento del acuerdo fir-
mado el 84, que suponía la 
recolocación de todos tras tres 
años en los fondos, se inica 
—reinicia— de nuevo la lu-
cha por la defensa del puesto 
de trabajo. Una pelea que es 
toda una escuela para el 
movimiento obrero y su van-
guardia. 

En palabras de Felipe 
(miembro del Comité), los tra-
bajadores de Euskalduna "es-
tábamos prácticamente roncos 
de hacer manifestaciones!' y 
ante una audiencia tan sorda 
y complaciente —porque los 
sindicatos no presionan y por-
que los medios de comunica-
ción buscan su aislamiento— 
los trabajadores entienden que 
"hay que gritar de otra forma, 
mal interpretada a veces, pero 
que había que decirle a la 
población que estamos aquí, 
que nos quieren cerrar la fa-
brica". 

El grito de Euskalduna es 
un grito de barricada, de tira-
gomas, de andamios sobre la 
calzada, de cortes de carrete-
ra, de enfrentamientos duros 
con la madera. Se pasa de la 
autodefensa en Olabeaga a la 
destrucción del equipo infor-
mático en la factoria de Ses-
tao (Naval); o a la quema de 
autobuses y de trenes. Y para 
demostrar lo que vale un 
puesto de trabajo, se paraliza 
la producción en la Naval... 
Los trabajadores querían cen-
trar la atención de la gente, 
que se "tuviera que hablar de 
nosotros porque nos iban a 
tener encima, porque no iban 
a tener otro remedio. Nos iban 
a tener allí'. Los trabajadores 
de Euskalduna se habían pro-
puesto "llevar las contradiccio-
nes al conjunto de la pobla-
ción". 

Era una opción arriesgada. 

Resistencia obrera y métodos 

LOS BUENO! 
DE EUSKALC 
Si lo que mejor representa el Mayo 68 fran 
adoquín arrojado contra una barrera de geni 
últimos años parece ser el de un tiragomas 
manteniendo una lucha heroica y ejemplar, ¡ 
abierto una vía nueva de lucha. Compromet 
"trabajador" parapetado que 
no se percata de su presen-
cia... para liarse a pelotazos 
con un muñeco de trapo y 
casco. Lo que ya da un poco 
de rabia es que lo incauten. 

En medio de esta lucha no 
faltan los insulsos y sobre 
todo los interesados que no 
tienen empacho en mostrar 
sus vergüenzas, afirmando 
que la radicalización responde 
a factores inducidos, a la agi-
tación de elementos extraños 
que aprovechándose del dra-
ma humano planteado en el 
astillero, crean un clima de 
enfrentamiento artificial. Esos 
voceros del sistema y del 
orden son tan miopes que ni 
siquiera se dan cuenta que un 
enfrentamiento así no duraría 
ni dos asaltos. De todos 
modos la lección también vale 
para quienes piensen en mé-
todos inductores. 

Disciplina obrera 

En este terreno el fotogra-
ma que recorre la lucha de 
Euskalduna es bastante alec-
cionador. 

"El utilizar estos métodos de 
lucha no es competencia, ni 
atribuíble a una minoría. Ha 
sido una toma de conciencia 
colectiva en el transcurso del 

tiempo, por el convencimk 
de que solamente mee 
ese tipo de acciones se 
hacer variar la posición 
Administración. (Las ¡ 
nes)... han sido planteada 
las Asambleas con las i 
vas necesarias para qt 
aparato represivo no fut 
impedir cierto tipo de cc 
Felipe es tajante en esto 
trabajadores siempre han 
conscientes de lo que si 
a hacer, y lo han asumii 

Lo que no quita qut 
sean todos los que se h 
con un tiragomas, ni que 
falta cuatrocientos manos 
dar fuego a un autobús, 
otras cosas porque para í 
frente a la policía o desar 
las iniciativas que se dei 
hace falta una red más ai 
que la vanguardia de pri 
línea. Y condición para 
esa red sea eficaz es un 
cionamiento disciplinado. 

La fábrica, una 
imprescindible 

En este sentido la fá¡ 
en sí ha sido una escuela 
liante . "Muchos años de 
vivencia, de trabajo conji 
crean unos lazos de solí 
dad y de ayuda mutua qu 
estos momentos sirven 
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anii que andamos de aniversarios, es un 
enfei símbolo de la resistencia social de los 
asios trabajadores de Euskalduna, que siguen 
r, I corresponde el mérito enorme de haber 
íetftmente en la solidaridad con esta fábrica 

ha: ;gún nuestro interlocutor, 
e h¡ organización y esa disci-
>s [ i hubiese sido difícil fuera 
• empresa: "La fábrica ha 

clave como centro de 
mización, y así lo ha en-

íecijfcfo la Administración y la 
¡a, que en dos ocasiones 

mUenido que ocupar la fábri-
'a i iorque veían que ése era 

centro en el que nosotros 
amos organizamos bien". 

i h¡ 
arre 

•ho. Y en cuanto a la dis-
ina, evidentemente, cuando 
|decisiones se toman colec-

ente en Asamblea, pues 
uno participa en lo que 

le; eso sí con una discipli-
ibsoluta a la hora de rea-

las tareas. Cada uno 
lo que tiene que hacer 

do llega la policía: el que 
para recoger los botes 

humo sabe que está para 
los que están para repa-

'iragomas saben que están 
eso..." 

ba|lo el poder a la 
mblea 

en la fábrica lo que 
cuerpo a las voluntades 

los trabajadores era la 
fe§iblea, sobre cuyo valor 

lo que se diga es poco. 

3y una cuestión que nos-
decíamos que es cen-

Y es que ante la proble-
ma que se nos avecinaba 
>ma la decisión de convo-
\samblea todos los días a 
¡ra hora de la mañana 
discutir la situación en 

estamos y qué hacer. Y 
partir de aquí donde se 
"a todo el movimiento. La 
Mea ha ido enriquecien-
rmanentemente nuestras 

paciones, ha ido asen-
el espíritu de solidaridad 
los trabajadores, nos ha 

naciendo una piña en el 
lo de buscar una salida 
todos o para nadie." 

lizás éste sería el aspec-
Incipal: es ahí donde los 
jactares que tienen menos 
yncia se van concien-

y donde los que tie-
l/nás conciencia tienen 
Widad de transmitir a los 
P su experiencia y su 
pdad organizativa. Yo 
Tjue ésa es la clave y él 
P de Euskalduna: el no 
decisiones por separado 

Vn lado el Comité, por 
ndicatos.etc)". 

ausencia 
Ible 

sencia de un sector que en 
las movilizaciones del 84 .jugó 
un importante papel y que 
apenas sí se ha notado su 
presencia en esta ocasión. 

Estamos hablando de las 
mujeres de los trabajadores 
de Euskalduna. Para Felipe, 
"la situación en el 84 era dis-
tinta, la pelea estaba enfocada 
de otra manera, el encierro 
posibilitó más la participación 
de las mujeres. Pero aquí hay 
un factor fundamental: la pu-
ñetera sociedad, en que vivi-
mos, que hizo que los propios 
tios no entendieron entonces 
que la participación de las 
mujeres era fundamental y 
que ahora hace que algunos 
estén impidiendo que las mu-
jeres vuelvan". 

"Porque me consta que ha 
habido mujeres que han inten-
tado reorganizar nuevamente 
aquello a unos niveles prima-
rios y ha sido imposible. La 
culpa no es de las mujeres en 
cuanto que quieran o no par-
ticipar, porque siempre que ha 
habido manifestacines a las 7 
de la tarde han estado con 
nosotros". 

"Yo diría que fundamental-
mente el problema está en 
nosotros que pensamos que 
la defensa del puesto de tra-
bajo corresponde a los hom-
bres y las mujeres a la cocina 
y punto. No es un problema 
de las mujeres que no quieran 
participar, sino de que ya en 
el 84 muchas de ellas tuvie-
ron problemas con los compa-
ñeros, y nosotros pensamos 
que esto sigue pesando en el 
ambiente". 

No obstante, como contras-
te hemos asistido a una soli-
daridad militante de la Asam-
blea de Mujeres de Bízkaia 
con la lucha del astillero e 
incluso asistiendo a la propia 
fábrica. Toda una lección. 

Arkaitz, Bittor Ugarte 

pmbargo en estos siete 
de lucha que lleva el 

| r°. se deja notar la pre-

Un día en el astillero 
Son la siete de la mañana, 
los trabajadores empiezan a 
entrar en el astillero para reu-
nirse en Asamblea y discutir 
los últimos datos de la situa-
ción y las iniciativas de lucha 
a adoptar. 

Quién más quién menos 
mientras camina por el Puente 
de Deusto para acceder a la 
factoría va mascando para 
sus adentros cómo evitar que 
la policía les putee como en 
la víspera, y a veces ríen 
porque saben que la acción 
de ese día la policía no va a 
poder cortarla. 

El frío de la mañana con-
trasta con el cálido ambiente 
que reina entre los trabajado-
res. Años de relación y lucha 
codo a codo han creado unos 
lazos de afecto y solidaridad 
que será difícil borrar de la 
memoria. 

La jornada comienza con la 
reunión del Comité de Empre-
sa. Hay discrepancias y discu-
siones porque no todos tienen 
los mismos objetivos ni la 
voluntad de resistir. Las diver-
gencias a veces son importan-

tes. Pero la autoridad que a 
estas alturas ha alcanzado la 
Asamblea de Fábrica la con-
vierte en el foro de debate y 
resolución que todos acatan. 

Habitualmente se reúne a 
las 9 de la manaña y está 
lejos de ser una muermez, 
pues las discrepancias se 
mantienen y a veces las dis-
cusiones se prolongan más de 
lo que éste o aquél lo desean. 
Al final se toman decisiones 
que van a ser respetadas por 
todos. Son decisiones que 
abarcan desde las salidas a la 
situación, respuesta a las ofer-
tas de la patronal y la Admi-
nistración, hasta el plan de 
movilizaciones y acciones a 
desarrollar. 

Hoy toca colocar una barri-
cada en el puente, pero la po-
licía ya lo tiene ocupado des-
de primera hora de la mañana 
y se opta por darle caña al 
tren mientras se los hostiga, 
porque nadie tiene voluntad 
de ceder. 

Hay una preocupación por 
la gente que cruza la barrera 
de pelotazos o los insustan-
ciales que, en un alarde de 
tontería, increpan a los traba-
jadores. Pero la pelea conti-
núa porque todos son cons-
cientes que si no se hace 
frente a esas dificultades, todo 
se irá al traste. 

La movilización no es siem-
pre la misma. Depende de di-
versos factores. El primero, la 
actitud de la Administración; el 
segundo, la actitud de los 
sindicatos —pues si se organi-
zan movilizaciones generales 
el astillero se suma a ellas—; 
y el tercero, lo que haya 
ocurrido la víspera. 

Este año a diferencia de la 
vez anterior, lo que no ha 

habido es un encierro en fá-
brica, ni que soportar la muer-
te de un compañero por la 
brutalidad policial. 

Pero un día en Euskalduna 
no transcurre sólo en moviliza-
ciones. Hay una preocupación 
constante por conseguir que 
la lucha se amplié, adquiera 
dimensión social. Y por eso 
buena parte del tiempo se 
dedica a pensar y discutir qué 
propuestas desarrollar para 
tratar de integrar a los sindica-
tos, partidos políticos y fuer-
zas sociales en solidaridad 
con esta lucha. Tienen el 
convencimiento de que si en 
Euskalduna se cede, el precio 
a pagar será más alto en el 
resto de los sectores pendien-
tes de reconversión. Y para 
eso hay que organizar a pe-
sar de la actitud dejatoria de 
los sindicatos. 

Quienes hoy despotrican 
contra sus métodos de lucha 
por las molestias que ocasio-
na, si mañana Euskalduna 
vence se alegrarán, porque 
será la muestra evidente de 
que es posible poner freno a 
la política de desertización 
industrial que estamos pade-
ciendo. Y si les llega el turno 
no dudarán en realizar mu-
chos días como Euskalduna. 
Esta convicción es lo que da 
vida un día cualquiera a la 
lucha del astillero. 

Los trabajadores de Euskal-
duna pueden estar orgullosos 
de ello. Porque su lucha es 
todo un ejemplo de resistencia 
y dignidad obrera frente a las 
claudicaciones de unos diri-
gentes sindicales que preten-
derán ahora hacer suyos los 
frutos obtenidos, por escasos 
que sean, mediante la lucha. 

A., B.U. 
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Aquí if afuiïq 

Especulación en Salamanca 

LA SOLUCION 
ES LA OCUPACION 
Según la "Declaración Universal de Derechos 
Humanos", «toda persona tiene derecho a 
vivienda». "Nuestra" Constitución pareció ir 
literariamente más lejos y en su artículo 47 
reconoce, para todo español (excluyendo, 
pues, a los que no nos consideramos tales y a 
las mujeres), «una vivienda digna y adecuada». 

Les liles 

CIEN MILITANTES 
ABANDONAN EL PCPE 
Unos cien militantes del Partido Comunista de las Islas Baleares (PCIB) 
(PCPE), incluida la mitad de la dirección del partido, han abandonado 
éste tras una asamblea, realizada el pasado 20 de abril, en la que se 
aprobó un documento muy crítico con la política del conjunto del 
partido, poniendo especial énfasis en la política de seguidismo con 
respecto al PCE. 

¿Papel mojado?. Si alguien aún 
lo duda, que se lo pregunte a 
un matrimonio salmantino re-
cientemente deshauciado. Con 
dos hijos y un sueldo mensual 
equiparable al semanal de nu-
merosos administradores cen-
trales y autonómicos (61.000 
pesetas), sobran comentarios. 
Aquí y ahora, en barrios de pa-
rados y paradas, se mantiene 
la media de 15.000 pesetas 
por persona y mes de alquiler. 
Para contrarrestar cuanto sea 
posible tan lamentablemente 
situación, un grupo de obreros, 
estudiantes y desempleados 
creamos al comienzo del vi-
gente curso la Asamblea por 
una Vivienda Digna (AVD). Si 
bien es cierto que llevamos 
poco tiempo funcionando, no 
Ío es menos que ya empeza-
mos a recoger frutos, a través 
de múltiples contactos que se 
interesan por nuestras activi-
dades. A veces se trata de 
gente que quiere solucionar 
"su" problema personal. Noso-
tros contestamos que se trata 
de ejercer una acción global. 

¿Qué sucedería si los miles 
de afectados/as, para demos-
trar que 40 deshaucios men-
suales son, así como el chabo-
lismo, un tema social, llevaran 
a la práctica lo de "la unión 
hace la fuerza" y, colchón en 
mano, se repartieran por dis-
tintos puntos de la ciudad?. 
¿Qué ocurriría si, previas pata-
das a puertas céntricas en de-
suso, en lugar de amotinarse 
evasivamente en casas de alle-
gados o exiliarse bajo puentes 
suburbiales, convirtieran en 
realidad el lema «Contra la es-
peculación, ocupación»? 

Solicitamos una profunda re-
flexión a la ciudadanía en el 
sentido de que cuando se en-
cuentren sobreviviendo en una 
acera cualquiera a personas 
cualesquiera, no se limiten a la-
mentarse ni a redimirse en plan 
cristiano, colaborando sólo 
económica y fugazmente. Que 
recuerden que la problemática 

de la vivienda no radica en la 
escasez de la misma, puesto 
que en Salamanca sólo se su-
peran las 26.000 vacías (de 
ellas, 10.000 en la capital, el 
16% del total). Asimismo, re-
cordar que en los alrededores 
hay varios conventos infrautili-
zados cuyos propietarios han 
manifestado su deseo de do-
narlos... a "módico" precio. 

A nivel local, el sector uni-
versitario, gran cómplice de al-
quileres desmesurados, "pe-
leó" contra los mismos dejan-
do de convivir en grupos de 
cuatro, para pasar a hacerlo en 
grupos mayores, razón por la 
cual no cabe seguir multiplican-
do 7.000 pesetas por cuatro, 
sino por 7 ó por 8. 

Hemos de seguir insistiendo 
en que se abra un registro de 
pisos vacíos y un censo de 
quienes los necesitan. En la 
misma línea, continuaremos 
presionando para que las vi-
viendas de protección oficial 
dejen de ser centros especula-
tivos de rentas y ventas abusi-
vas. Otro aspecto incluye la 
derogación de la Ley Boyer, 
anuladora de contratos indefi-
nidos y por la que al concluir el 
plazo de un año de arrenda-
miento, puede pasar lo que co-
tidianamente está pasando. 
También exigimos que desde 
abajo se participe en la adjudi-
cación de viviendas y que los 
costos de alquiler no superen 
el 15% del salario mínimo in-
terprofesional (excluímos de 
este apartado a los que os ima-
gináis). 

Y mientras, no lejos de aquí, 
esté produciéndose otro des-
haucio o cayéndose un techo 
humilde, continuaremos empa-
pándonos "gozosamente" de 
Carta Magna: «...Los poderes 
públicos establecerán las nor-
mas pertinentes para hacer 
efectivo el derecho a la vivien-
da...». 

Mario 

Tras un proceso en el que el 
malestar por la política segui-
dista del PCPE con respecto al 
PCE en Izquierda Unida (IU) ha 
sido la nota predominante, 
unos cien militantes de aquél 
partido en Baleares se reunie-
ron en una asamblea, el pasa-
do 20 de abril, en Palma, para 
discutir un documento de diez 
páginas en el que se critica, en-
tre otras cosas, la política del 
PCPE con respecto a la CE0P, 
en el movimiento pacifista, al 
respecto de lo cual dice el do-
cumento: «Las posiciones que 
manteníamos desde él Congre-
so de Unidad eran de apoyo to-
tal a la CEOP porque en esta or-
ganización convergían las fuer-
zas más dinámicas del Estado 
español y porque había una 
práctica unitaria. Pues bien, úl-
timamente venimos apoyando 
también a la organización que 
impulsa el PCE (Bases Fuera), 
que además hoy no se plantea 
seriamente la lucha contra la 
OTAN y también supone apo-
yar el sectarismo y la división 
que el PCE ha venido mante-
niendo en este frente». 

Otra de las divergencias fun-
damentales parece expresarse 
en el terreno sindical, en parti-
cular con respecto a la actua-
ción de la dirección sindical del 
PCPE en el último congreso de 
CC.OO.: «Con motivo de cele-
brarse el IV Congreso Confe-
deral de CC.OO., nuestra direc-
ción central, o parte de ella, re-
nuncia en la práctica a exponer 
ante los miles de afiliados de 
CC.OO. y ante las propias ma-
sas nuestra política de resis-
tencia a la crisis capitalis-
ta. (,..)Por el contrario, se llama 

al partido a pactar con el PCE 
quiénes han de estar en los ór-
ganos de dirección del sindi-
catof...)». 

Críticas 
de fondo 

El documento, firmado por 
Enrique Acosta, del comité 
central, y otros seis dirigentes 
del comité de islas, analiza la 
andadura del PCPE como parti-
do independiente hasta el mo-
mento de su integración en IU, 
hecho que produjo contradic-
ciones internas, expresadas fi-
nalmente en que «Hemos pasa-
do de ser un partido que arran-
caba militancia al PCE, a ser un 
partido que la pierde» 

Esta es la piedra de toque, 
según el documento, que hace 
que el PCPE comience rápida-
mente a girar en sus posicio-
nes respecto al PCE. Se dan 
dos posibles hipótesis para ex-
plicar este giro: o bien la direc-
ción central considera que el 
PCE ha dado, a su vez, un giro 
hacia el leninismo, y considera 
que, con la nueva alianza, se 
conseguirá influir para que gire 
más aún; o bien esa dirección, 
con Ignacio Gallego a la cabe-
za, al ver que la escisión no 
provoca inmediatamente un 
derrumbe total del PCE, «termi-
na por desconfiar de la viabili-
dad del proyecto político y de 
partido que aprobó el Congre-
so de Unidad», dando marcha 
atrás en ese proyecto. 

Los autores del documento 
piensan que esta última hipóte-
sis es la más cercana a la rea-
lidad, y añaden que los acuer-

dos del V Pleno del Comité 
Central del PCPE y la entrada 
en IU facilitó a la dirección esa 
marcha atrás, junto al hecho de 
que «el cambio en la dirección 
del PCUS y su nueva política de 
reformas vendría a alimentar 
las ideas de que la construc-
ción del partido de tipo leninis-
ta no es posible hoy en Es-
paña» 

A consecuencia de este 
cambio de linea, continúa di-
c i éndose , «nuestro parti-
do(...)cae en una práctica de no 
crear contradicciones entre el 
eurocomunismo y el marxis-
mo-leninismo y no aprovechar 
las existentes para desenmas-
cararles (al PCE) ante las ma-
sas». En estas condiciones, 
añade, «el modelo de unidad 
comunista de Baleares, tan ai-
reado en otros tiempos como 
ejemplo, se derrumba por las 
mismas razones que el conjun-
to del partido». 

Los firmantes y adherentes 
del documento continúan pen-
sando que es necesaria una 
política de resistencia y, sobre 
todo, de construcción de un 
partido marxista-leninista, que 
«sólo será posible si el embrión 
hoy existente (el PCPE) comba-
te el eurocomunismo allí don-
de se encuentre». Al mismo 
tiempo, se plantean la posibili-
dad de procesos de unidad, 
para lo cual «tenemos ya sufi-
ciente experiencia para saber 
que la única garantía).. ,)es que 
la práctica que hacen las per-
sonas y los partidos con los 
cuales hayamos de unirnos sea 
al menos igual a la nuestra». 

A.FIórez 
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El último "Informe Hite )f 

LASMUJERES 
Y EL AMOR 
En 1987 apareció el tercero de los "Informes Hite". Aún no traducido 
al castellano (creemos), hemos considerado conveniente hacer aquí 
una reseña corta de los temarios y conclusiones del informe, titulado 
"Mujeres y amor. Una revolución cultural en ascenso", destacando la 
parte que dedica a analizar las relaciones hombre-mujer. 

El nuevo informe de Shere 
Hite "Las mujeres y el amor" 
es el tercero de la tri logía de 
Hite sobre la vida privada de 
las mujeres. Al igual que los 
otros dos anteriores: "El In-
forme Hite sobre la sexuali-
dad femenina" y "El Informe 
Hite sobre la sexualidad mas-
culina", éste también ha des-
per tado gran p o l é m i c a 
debido a los resultados obte-
nidos en las encuestas. Se le 
acusa por esto de no ser muy 
científica, de que la muestra 
de mujeres no es-muy varia-
da... Según explica Hite, la 
encuesta se ha realizado 
entre 4.500 mujeres de distin-
tas clases sociales, grupos 
étnicos y edades. Contando 
con el razonable margen de 
error que tiene todo estudio 
de este tipo, las respuestas 
r e c o g i d a s se a c e r c a n 
bastante a la realidad de las 
mujeres en Estados Unidos y 
del resto de países con socie-
dades p a t r i a r c a l e s y 
regímenes capitalistas como 
es el caso del nuestro. 

Este libro está dividido en 
cinco capítulos: el Contrato 
afectivo: la vida afectiva en 
los matrimonios y relaciones 
amorosas con los hombres. 
Ser soltera: las mujeres y la 
autonomía. Matrimonio y la 
naturaleza del amor. Mujeres 
que aman a otras mujeres. 
Para transformar la cultura 
son nuestros valores. Por ser 
un libro muy extenso y muy 
in teresantes todos sus 
capítulos, sólo haremos un 
resumen de lo que se dice en 
la primera parte y que sólo 

tiene que ver con las relacio-
nes afectivas heterosexua-
les. 

Mujer-Hombre 

El estudio constata el 
papel que se nos asigna en 
esta sociedad a unas y otros 
y en el fuerte sistema de gé-
neros en que se basa para 
que esto funcione. Así, a las 
mujeres se nos educará para 
ser cariñosas, afectivas y su-
misas y a los hombres para 
triunfar en el trabajo; el 
mundo de lo privado para 
nosotras y el de lo público 
para ellos. 

Para la mayoría de las mu-
jeres de este estudio, el amor 
es lo más importante de sus 
vidas, mientras que el 74% de 
éstas dicen que no lo es para 
los hombres, que aunque 
también lo consideren impor-
tante, no es para ellos lo 
primero. También la gran 
mayoría de las mujeres 
piensan que son ellas las que 
más se esfuerzan para que 
sus relaciones funcionen 
bien, que son quienes tienen 
que esforzarse para hablar o 
aclarar situaciones y que los 
hombres son bastante rea-
cios a ser comunicativos. 
Ellos, a cambio, creen que 
tienen derecho a obtener 
apoyo de las mujeres y que 
éstas deberían ser afectivas. 
Se ve mal que las mujeres se 
enfaden cuando quieren 
hacer valer sus derechos o su 
dignidad, se nos tacha de 

agresivas, de histéricas, 
q u e j i c a s o d e m a s i a d o 
sensibles. De hecho, se 
emplean una serle de adjeti-
vos para nosotras que nunca 
se aplicarían a un hombre en 
estas circunstancias. 

Según Hite, la ideología del 
sistema es que las mujeres 
dan, los hombres hacen. Por 
esto el 76% de mujeres dice 
que los hombres esperan que 
ellas estén a su disposición 
todo el t iempo y el 96% dicen 
dar más apoyo afectivo del 
que reciben de los hombres. 

Al 64% de las mujeres no 
les satisface el amor que re-
ciben. A la pregunta en tus 
relaciones, ¿qué es lo que te 
hace sentir peor?, la 
respuesta más frecuente (el 
77%) es: No me escucha. La 
respuesta más común a la 
pregunta: ¿cuándo te has 
sentido más sola? se refiere a 
una época de la vida en la que 
una debería sentirse todo lo 
contrario, ya que la mayor 
parte de las mujeres (el 82%) 
respondieron que cuando 
estaban casadas con alguien 
con quien no podían hablar. 
El 74% dice que carecen de 
credibilidad para los hombres 
que aman, que sus opiniones 
no se toman en serio. El 59%, 
que los hombres interrumpen, 
que cuando están hablando 
con otras mujeres, en el mo-
mento que llega un hombre 
éste exige que toda la 
atención se le preste a él, 
incluso cambiar la conversa-
ción o llevar él la parte más 
importante en la misma. 

Parte del resumen que 
hace Hite de esta primera 
parte es: «Lo que muchas mu-
jeres tratan de describir aquí 
es un sistema atrincherado y 
en absoluto reconocido de 
discriminación afectiva, un 
sistema cuyas raíces están 
arraigadas tan profundamen-
te en nuestra cultura que 
subrayan toda nuestra es-
tructura social. Como 
muchas mujeres señalan, los 
Incidentes que les preocupan 
pueden ser pequeños, pero 
aún así ests Incidentes son 
problemáticos porque 
reflejan una actitud total, 
forman parte de un engranaje 
que niega a las mujeres como 
seres humanos completos(...) 

(,..)EI núcleo, el centro de 
una relación se basa en la 
comprensión implícita entre 
dos personas sobre cómo de-
bería portarse el otro o la otra 
en la relación, cómo se espe-
ra que cada cual exprese sus' 
emociones, cómo cada uno y 
cada una interpreta las mani-
festaciones o los silencios. 
Estos momentos de comuni-
cación, que a menudo son 
cortos, son los que dan vidá 
ai acercamiento entre dos 
personas, mientras que los 

pequeños malentendidos 
pueden llevar a una cadena 
en reacción que termine con 
la empatia entre dos 
personas, incluso aunque 
permanezcan juntas. Este in-
tercambio emocional es com-' 
pilcado debido a un conjunto 
de actitudes subllminales, 
orientaciones de género y de 
demanda poco claras, y de la 
asunción de la idea que 
tenemos profundamente 
arraigada sobre qué son los 
hombres y qué son las muje-
res. Se cree que las mujeres 
son "afectivas" y "entre-
gadas" y que los hombres 
son "los que hacen", y que 
uno tiene más derechos que 
la otra. Por esto el contrato 
afectivo contiene estereoti-
pos psicológicos que colocan 
a las mujeres en desventaja y 
dan a los hombres un trata-
miento preferencia!, el status 
psíquico superior que ha 
construido el sistema y que 
es la causa fundamental de 
los problemas entre hombres 
y mujeres en las relaciones 
amorosas». 

Culturas diferentes 

Hablando del mundo de los 
hombres y de las mujeres, 
dice que son dos culturas di-
ferentes: «Las mujeres y los 
hombres viven realmente en 
dos mundos diferentes con 
dos sistemas de valores. En 
la esfera personal, estos 
valores vienen a significar 
que las mujeres apoyan a los 
hombres mientras que los 
hombres creen que ellos no 
tienen ningún deber de 
apoyar, sino sólo de estar, y 
de realizar. Generalmente los 
hombres esperan que el mun-
do los necesite y valore por 
ellos mismos y por su traba-
jo». 

Sobre los valores de la cul-
tura de las mujeres, dice; «La 
filosofía y "sub"-cultura de 
las mujeres se han ido for-
jando a través de los siglos 
por medio de los pensamien-
tos personales de las muje-
res, sus discusiones con 
otras mujeres y sus relacio-
nes afectivas y familiares, 
dando afectividad y haciendo 
funcionar todo esto. Por esto 
valoran la amistad, saben 
escuchar, trabajan en 
conjunto (más que competir). 

Aunque no decimos que las 
mujeres sean intrínsecamen-
te mejores que los hombres, 
las mujeres tienen derecho a 
estar orgullosas de sus 
valores y de su filosofía. En 
este estudio las mujeres han 
suscrito su creencia en la 
importancia de preocuparse 
por los sentimientos de los 

demás y las demás, como 
sistema filosófico basado en 
la primacía de las relaciones 
humanas y de cooperación. 
Las mujeres han desarrolla-
do su filosofía en el área de 
las relaciones amorosas y de 
familia porque éste ha sido el 
área que las concernía pri-
mordialmente: si a los 
hombres se les ha impulsado 
a salir y triunfar en el mundo 
de lo público, a las mujeres 
se les ha impulsado para 
triunfar en sus relaciones de 
pareja y tener una familia. 
Las especulaciones de las 
mujeres no son menos 
densas o profundas porque 
estén orientadas al amor o 
las relaciones en vez de a 
cuestiones abstractas o 
políticas. La moral y conse-
cuencias son esencialmente 
las mismas». 

Algunas salidas 

Sobre las d i f e ren tes 
salidas que se plantean 
ahora las mujeres, dice: «Se 
está presionando a las muje-
res para que abandonen sus 
valores tradicionales y-
adopten valores masculinos, 
no estar tan centradas en el 
amor». Pero la mayoría de las 
mujeres que han intentado 
durante los diez o veinte 
últimos años «tener unas re-
laciones sexuales como los 
hombres (no conectar la se-
xualidad, las emociones y las 
relaciones afectivas), sentir 
menos, amar menos, no han 
encontrado estas formas de 
comportamiento satisfacto-
rias. La mayoría de ellas se-
sienten incómodas adoptan-
do estos valores; sienten que 
no pueden mantener su pro-
pia integridad, ser sinceras 
consigo mismasf...)» 

«(...jAlgunas mujeres están 
empezando a expresar una 
nueva idea, dicen que la elec-
ción no está en adoptar los 
valores masculinos o en man-
tener los femeninos tradicio-
nales, sino en mantener 
esos valores femeninos de 
afectividad, como una cosa 
que admiran en los demás 
también. Mientras mantienen 
esa creencia en el amor, lo di-
versifican, no lo enfocan 
hacia un hombre determina-
do que sigue sin verlas como 
iguales, sino que lo aplican a 
un amplio espectro de rela-
ciones. Hay gran diferencia 
entre dejar las relaciones con 
un hombre Individual por el 
momento, mientras se man-
tiene la creencia en el amor, y 
la amistad como forma de 
vida básica, o adoptar valores 
masculinos más fríos y dis-
tantes». • 

Shere Hite 
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Comisiones Obreras de Euskadi 

ASI VAN LOS CONGRESOS 
Seis meses después de realizado el IV Congreso de Euskadi se 
están realizando el resto de congresos por las distintas organizaciones 
que componeen la Federación de las CC.OO. vascas. El 30 de Junio, 
si todo va normal, habrá finalizado el proceso. La corriente carrillista 
habrá pérdido su hegenomía, salvo en Araba, en beneficio de la 
alianza de las corrientes de Euskadiko Ezkerra (EE) e Izquierda 
Unida (IU). 

E! IV Congreso extraordinario 
reveló que la corriente carrillis-
ta no tenía la mayoría de la 
Confederación y deshancó a 
Tueros de la Secretaría Gene-
ral, para colocar en ella al 
miembro de IU Santi Bengoa. 
Pero también reveló que nadie 
tenía mayoría. Las relaciones 
de fuerza de sus 520 delega-
dos ofrecieron el siguiente 
panorama: EE + IU el 49%, 
los carrillistas el 43%, Izquier-
da Sindical el 8%. Se formó 
una conflictiva Comisión Eje-
cutiva, donde nuestra corriente 
Izquierda Sindical tiene un 
papel clave: 11 miembros de 
EE (6) e IU (5), 10 carrillistas 
y 2 Izquierda Sindical. 

EE e IU se resisten 
a no ser mayoría 

Los meses trascurridos des-
de el IV Congreso han venido 
revelando que EE e IU, sobre 
todo los primeros, no han 
aceptado de buena gana reco-
nocer que no tienen la mayo-
ría de las CC.OO. de Euskadi. 
Dos acontecimientos de gran 
alcance lo han revelado: la 
elección del Secretariado y la 
elaboración de las normas 
congresuales. 

Durante varios meses, EE e 
IU han intentado sacar ade-
lante un proyecto de secreta-
riado monocolor, en un primer 
momento, o un secretariado 
de mayoría absoluta de sus 
posiciones, después. Teniendo 
en cuenta el papel muy impor-
tante que juega este órgano 
de gestión cotidiano en la 
estructura orgánica de 
CC.OO., de haber impuesto 
un secretariado cuya mayoría 
no respondiera a la relación 
de fuerzas reflejada en la 
Ejecutiva, el conflicto perma-
nente entre ambos órganos 
estaba asegurado. Finalmente 
se conformaba un secretaria-
do proporcional a la relación 
de fuerzas que fijó el IV 
Congreso (4 miembros de EE 

+ IU, 3 carrillistas y 1 de 
Izquierda Sindical). 

Hasta ahora, ha sido la co-
rriente de EE quien ha de-
mostrado vivir en una mayor 
tensión en el nuevo cuadro de 
poderes que se ha abierto en 
CC.OO. Es lógico que así 
sea, si reflexionamos un poco. 
EE vive una alianza con IU en 
la que, a pesar de ser mayo-
ría, ha llevado hasta ahora la 
peor parte. Además, esa 
alianza no tiene claro su hri-
zonte y es frágil (depende de 
que no se produzca la conver-
gencia de los comunistas). 
Finalmente no ha servido para 
imponerse, como pensaban, a 
la corriente carrillista. Por todo 
ello, EE aspira a dos objetivos 
a corto plazo: ganar el máxi-
mo de puestos de poder en 
CC.OO., y esto es lo que le 
quedará cuando la alianza se 
deteriore o se rompa, si así 
ocurre, y generar permanentes 
enfrentamientos que lleven a 
mantener a IU a su lado, 
enfrentada con los carrillistas. 

Unas normas 
excepcionalmente 
democráticas 

En las cuestiones organiza-
tivas (secretariado, normas 
congresuales, etc.) ha venido 
funcionando una convergencia 
tácita de nuestras posiciones 
con la de la corriente carrillis-
ta, sobre la base del respecto 
más estricto a la pluralidad 
que reflejó el IV Congreso. 
Ambos hemos sido defensores 
a ultranza de la proporcionali-
dad como único mecanismo 
que asegura que la pluralidad 
de corrientes que convivimos 
en CC.OO. no es sólo un 
principio sin reflejo real, sino 
el método habitual de forma-
ción de los órganos del sindi-
cato. Esta convergencia ha 
permitido contar con un secre-
tariado proporcional y con 
unas normas congresuales 

que son las más democráti-
cas, posiblemente, de la histo-
ria de CC.OO. 

Hemos repetido de sobra en 
estas páginas que, en 
CC.OO., vivimos unos mo-
mentos bastantes excepciona-
les, no porque objetivamente 
deban serlo (no tendría que 
ser tan anormal la falta de 
hegemonía de una corriente 
mayoritaria), sino por la histo-
ria concreta de este sindicato 
y, mucho nos tememos, por lo 
que nos puede deparar el fu-
turo si una reunificación de 
los "comunistas" llegara a 
crear, otra vez, una amplia 
mayoría. Sin embargo, lo que 
hoy hacemos la Izquierda 
Sindical con nuestra beligeran-
cia a favor del pluralismo, de 
la expresión de las corrientes, 
de la proporcionalidad, es lo 
que siempre hemos predicado. 
No se puede decir lo mismo 
de otros, cuya exacerbada 
defensa actual de la democra-
cia es más bien una necesi-
dad coyuntural al verse en 
minoría. De todos modos hay 
que valorar en lo que vale la 
práctica democrática impuesta, 
pues quienes en el futuro 
pretendan cambiarlo por otra 
burocrática, deberán desen-
mascararse. 

El declive de la 
hegemonía carrillista 

No se pueden comparar los 
resultados que la corriente 
carrillista está obteniendo en 
los congresos actuales con los 
del año 84 ()l! Congreso) sin 
considerar la escisión de los 
comunistas, que ha llevado a 
la existencia en CC.OO. como 
corrientes separadas, de carri-
llistas e IU. En ese sentido, lo 
que los distintos congresos 
vienen a reflejar es la reade-
cuación de la relación de fuer-
zas, fruto fundamentalmente 
de esa ruptura. 

Araba es el único feudo in-

tocable que le queda a la co-
rriente carrillista. Con una re-
lación de fuerzas en el con-
junto de la provincia de un 
70% carrillistas, un 25% de 
EE+IU y un 5% de Izquierda 
Sindical, han conseguido la 
mayoría absoluta en la Ejecu-
tiva de la Unión (6 miembros, 
por 3 de EE+IU), en el Metal 
y en casi todo los sindicatos 
provinciales salvo Construc-
ción y Administración, en po-
der de EE+IU, y en Artes 
Gráficas, Papel y Salud, en 
manos de Izquierda Sindical. 

La alianza de EE e IU ex-
tiende su hegemonía a Biz-
kaia, Gipuzkoa y Nafarroa, así 
como a la mayoría de federa-
ciones de Euskadi (sólo Quí-
micas, de las grandes, queda 
eh poder de los carrillos). 
Esta nueva hegemonía no 
está exenta de conflictos entre 
EE e IU, y en algunos casos, 
no es muy clara frente a la 
convergencia táctica de Iz-
quierda Sindical y los carrillis-
tas. 

En Bizkaia la relación es 
del 61% EE+IU y 39% carri-
llistas, tanto en la Unión Pro-
vincial como en el Metal. La 
previsión es que el secretario 
general en ambos casos sea 
de IU. En Nafarroa ya se ha 
realizado el congreso del Me-
tal, siendo la relación de fuer-
zas más clara: 60% EE+IU, 
(el secretario general es de 
IU), 20% carrillistas y 20% 
Izquierda Sindical (2 en la 
Ejecutiva). La previsión para 
el congreso de la Unión Pro-
vincial es de mayoría EE+IU y 
secretario general de EE. En 
Gipuzkoa las fuerzas están 
más equilibradas en la Unión 
y el Metal. En el primer caso, 
la Ejecutiva de 14 miembros 
estará compuesta por 7 
EE+IU (secretario general EE), 
5 carrillistas y 2 Izquierda 
Sindical. En el Metal, la Ejecu-
tiva de 8 se formará con 4 
EE+IU (secretario general EE) 
2 carrillistas y 2 Izquierda 
Sindical. Por último, y a la 

espera de que se lleve a 
efecto, la federación del Metal 
contará con 9 de EE+IU 
(secretario general IU), 6 carri-
llistas y 1 de Izquierda Sindi-
cal. 

La Izquierda Sindical 
mejor representada 
en órganos de 
dirección 

Unas normas más democrá-
ticas, un trabajo más activo y 
mejor organizado por nuestra 
parte y una sistemática apari-
ción de la corriente de Izquier-
da Sindical, nos está permi-
tiendo traducir de forma más 
ajustada que en el pasado, 
nuestra fuerza en la base del 
sindicato a la hora de la re-
presentación en los órganos 
de dirección. Será en Nafarroa 
donde el avance de Izquierda 
Sindical resulta más evidente, 
llegando a superar el 20%. En 
Gipuzkoa, la recuperación de 
nuestras fuerzas tras un perío-
do de cierto absentismo sindi-
cal, desde el 84 al 86, nos 
está permitiendo consolidar 
nuestro 25% en el Metal, el 
15% en la Unión, así como 
mantener el buen trabajo des-
arrollado en Administración 
Pública, Textil y, sobre tdo, la 
Unión Comarcal del Alto 
Deba. En Araba, la Izquierda 
Sindical sigue siendo hegemò-
nica en Artes Gráficas y Pa-
pel, y Salud. Por último, para 
completar este somero repa-
so, cabe decir que, en rela-
ción a las Federaciones, nues-
tro peso puede ser determi-
nante en Artes Gráficas, Salud 
y sobre todo Textil, que nace 
ahora como Federación de 
Euskadi y cuyo secretario 
general nos disputamos Iz-
quierda Sindical y la corriente 
carrillista. 

I. Peña 
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Convenio de banca 

DEBATE ABIERTO 
EN LA IZQUIERDA DE CC.OO. 
La firma del convenio de banca generó un considerable rechazo, que 
se expresó de forma diversa, según las plazas y la medida en que ha 
participado la izquierda de CC.OO.. Ahora está abierto un debate 
sobre el camino a tomar tras la firma, y dentro de la izquierda han. 
aparecido varias opciones. 

La contestación a la firma del 
convenio de banca ha recaído 
en los sectores más activos y 
organizados, por la imposibi-
lidad de levantar alternativas 
en las que participe la ma-
yoría de las plantillas. Sólo 
CNT trató de convocar paros 
de media hora, que no sa-
lieron, no tanto por la mala 
preparación de los mismos 
como por el sentimiento de 
impotencia reinante entre las 
trabajadoras y trabajadores. 

La izquierda de CC.OO. ha 
buscado formas de expresar 
la indignación. En Madrid, 
con una hoja de la asociación, 
cultural El Autobús, en la que 
se agrupa el sector crítico de 
CC.OO. y que es, a la vez, el 
nombre de la revista que han 
empezado a editar. En Cata-
lunya, con resoluciones de 
varias secciones sindicales y 
comités de empresa y con el 
reparto de 2.000 ejemplares 
de una pegatina denunciando 
la firma; la pegatina ha ser-
vido también para que las y 
los trabajadores apoyaran 
económicamente la campaña 
contra el convenio. En 
Murc ia , la E j e c u t i v a 
Prov inc ia l , además de 
condenar la firma en una re-
solución, la ha impugnado 
ante la Comisión Confederal 
de Garantías. En Zaragoza se 
han recogido firmas de afi-
liadas y afiliados de CC.OO. 
pidiendo la dimisión de la 
Ejecutiva de la FEBA como 
responsable del fraude, y la 
prensa ha publicado extrac-
tos de un manifiesto de diri-

gentes de CC.OO. de banca 
denunciando la'firma. En Les 
liles, la asamblea de delega-
das y delegados se pronunció 
contra la firma, primero, y 
posteriormente ha decidido 
salir de CC.OO. y construir un 
nuevo sindicato, en el que 
part icipa también alguna 
gente crítica de UGT. 

En conjunto, la izquierda 
sindical ha vuelto a demos-
trar su implantación y su ca-
pacidad de trabajo, ha conec-
tado con el sentir de gran par-
te de las plantillas y ha reco-
gido su apoyo. Es un balance 
que permite encarar con cier-
to optimismo las tareas in-
mediatas derivadas de la apli-
cación del convenio: impedir 
la proliferación de diferentes 
jornadas (la AEB no se con-
tenta con las doce conocidas 
en .convenio), controlar la vo-
luntariedad, limitar en lo posi-
ble la extensión de la movi-
lidad funcional, etc. No son 
tareas que puedan contra-
rrestar el carácter nefasto del 
convenio, pero son impres-
cindibles para evitar que la 
derrota, la fragmentación de 
condiciones de trabajo de las 
y los trabajadores, vayan aún 
más lejos. 

El debate en la 
izquierda de CC.OO. 

La decisión de dejar 
CC.OO. tomada en Les liles, 
que sigue a la que adoptaron 
las y los compañeros de Huel-
va en el mismo sentido, ha ex-
tendido la polémica sobre si 

GC.OO. puede continuar 
siendo el marco de trabajo de 
la izquierda sindical. La posi-
ción favorable a la salida ha 
ganado terreno, particular-
mente en Madrid, donde se ha 
hecho notar la indignación, 
no sólo por la firma del con-
venio, sino por una última lin-
deza de la burocracia: en una 
asamblea de delegadas/os, 
convocada unitariamente por 
CC.OO., UGT y FITC el día de 
la firma, se llegó a pedir la 
participación de las y los 
asistentes en la "defensa" de 
la firma frente a las y los com-
pañeros de CNT y otros colec-
tivos, que se habían concen-

Hasta el momento, los seis 
días de huelga realizados en 
el ayuntamiento de Barcelo-
na, han sido un ejemplo de 
masividad, unidad y ganas de 
hacer. Ha habido también 
que vencer escollos no poco 
importantes, como el intento 
del alcalde, el señor Maragall, 
de utilizar a la UGT y a un sin-
dicato corporativo de la 
Guardia Urbana para llegar a 
un acuerdo muy por debajo 
de los objetivos de la huelga. 
Estos objetivos, recordémos-
los, son principalmente un 
aumento salarial del 6 al 8%, 
mejora y control de la contra-
tación y una nueva reclasifi-
cación de los puestos de tra-
bajo. La maniobra aludida del 
alcalde resultó infructuosa, 
puesto que la consulta inter-
na que realizaron ambos sin-
dicatos fue ampliamente con-
testada (con sólo 6 votos a 
favor, en el caso de la UGT). 

En una asamblea general 
realizada en la plaza de Sant 
Jaume, el pasado día 19, los 
trabajadores y trabajadoras 
decidieron, casi por unanimi-
dad, volver a la huelga del 31 
de mayo al 3 de junio, ambos 
inclusive. 

La batalla está siendo 
dura, pero de momento los 
ánimos de la gente están en 
plena forma y esto es lo 

trado para denunciarla. Ante 
esta provocación (lo que se 
pedía era que las y los de-
legados hicieran de policía en 
la protección del fraude), un 
cen tena r de pe rsonas 
abandonó la asamblea. 

La LCR continuamos pen-
sando que lo mejor para la 
izquierda es continuar su ac-
tividad en y desde CC.OO.. 
Entre otras razones, destaca-
ríamos las siguientes: 

a) la izquierda ha reiterado, 
frente a las amenazas de ex-
pulsión, su voluntad de seguir 
en CC.OO.; la decisión de 
salir es contraria a este 
criterio y haría perder la 
solidaridad que cualquier 
m e d i d a s a n c i o n a d o r a 
provocaría entre buena parte 
de la afiliación. 

b)la construcción de un 
nuevo sindicato tendría que 
hacer frente a grandes 
dificultades organizativas, 
pero, sobre todo, a las 
derivadas de la falta de 
consolidación de la corriente 
en cuanto a la estrategia 
sindical. 

c)la marginación que la 
izquierda está viviendo en 
bastantes lugares no puede 
considerarse una situación 
permanente e irreversible: a 
m e d i d a que vaya 
d i f u m i n á n d o s e la 
polarización aparecida ante 
el convenio y aparezcan 

el 

principal. Es curioso (y 
repugnante al mismo tiempo) 
constatar cómo hace doce 
años, cuando se dieron unas 
movilizaciones de los traba-
jadores del ayuntamiento tan 
masivas como las de hoy, uno 
de los que estaban al frente 
de los huelguistas era el pro-
pio Maragall, hoy exactamen-
te al otro lado de la barricada, 

nuevos problemas y nuevas 
traiciones de la burocracia, 
aparecerán fisuras entre la 
a c t u a l m a y o r í a y se 
decantará más gente hacia 
posiciones de izquierda. 

d)sería difícil convertir la 
influencia de la izquierda de 
CC.OO. en apoyo a una nueva 
organización. 

Con esta posición, que es 
compartida por la mayoría de 
la corriente en otras zonas, 
queremos participar en el 
debate abierto. Obviamente, 
no d e s c a r t a m o s la 
posibilidad de tener que 
trabajar fuera de CC.OO., si la 
represión interna o algún otro 
factor que hoy no podemos 
prever lo hicieran necesario. 

En cualquier caso, lo 
prioritario es mantener la 
unidad de la corriente y su 
dinámica estatal. Cualquier 
opción tomada en solitario 
por una u otra zona, que 
implique un descuelgue del 
ritmo general, debilita al 
conjunto de la corriente. Lo 
que ha hecho la izquierda 
sindical en banca con motivo 
del convenio ha sido un salto 
cualitativo con respecto a la 
actividad anterior; no nos 
parecería positivo, hoy por 
hoy, que este salto acabara 
con la izquierda fuera de 
CC.OO. 

Litus 

que no es hacer literatura. 
Entonces, el alcalde era un 
franquista, el señor Viola. 
Hoy es uno del PSC-PSOE. 
Las diferencias de actitud, 
más allá de las formalidades, 
cuesta mucho esfuerzo en-
contrarlas. Muchas cosas 
han pasado en doce años. 
Muchos rebeldes se han arre-
pentido y luego se han apa-
lancado. El alcalde de 
Barcelona es uno de ellos. 
Hoy es un hombre más del 
poder, capitalista, por su-
puesto. Su historia pasada es 
pura anécdota. 

Contra este tipo y sus se-
c u a c e s deben segu i r 
luchando, hoy, las trabajado-
ras y trabajadores del ayun-
tamiento de Barcelona. Dice 
una hoja del comité de la 
Junta de Personal: "tots units 
i cap pas enrera" ("todos 
unidos y ningún paso atrás"). 
Será la forma de ganar esta 
lucha, sin duda. 

F.AIlué 

Ayuntamiento de Barcelona 

MARAGALL INTENTA 
LA DIVISION 
La lucha de la gente trabajadora del 
ayuntamiento de Barcelona continúa. Tras 
anuncio de nuevas jornadas de huelga, el 
alcalde Maragall ha intentado ya las 
primeras maniobras. 
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Seat-Zona Franca: 
revocado el comité de empresa 

QUE NO VUELVAN 
JAMAS 

El 27 de mayo se hizo, por fin, el referéndum para la revocación del 
comité de Seat-Zona Franca. Los resultados han sido 
impresionantes. La voluntad de las y los trabajadores de Zona 
Franca no ofrece la menor duda: este comité, para emplear una vieja 
expresión, forma parte ya del basurero de la historia. 

Largo y tortuoso ha sido el 
camino para conseguir hacer 
este referéndum. Como in-
formábamos en los números 
451 y 452 de COMBATE, la di-
rección de Volkswagen (VW) y 
las burocracias de CCOO y 
UGT han hecho todo lo posi-
ble para intentar evitarlo. El 
poder celebrarlo ya era una 
gran victoria de la plantil la de 
Zona Franca. Luego, los re-
sultados han confirmado, con 
una generosidad impresio-
nante, lo que ya se respiraba 
en la fábrica meses atrás: 
este comité era un estorbo 
para los intereses de las y los 

trabajadores de Seat. Había 
que sacarlo del camino. Re-
sumamos los resultados. De 
un censo de 16.334 trabajado-
res, votaron 9.742 (el 59,6%). 
De éstos, 9.301 (el 95,5%) 
votó "s í " a la revocación. 

La consigna de las direccio-
nes de CCOO y UGT era la 
abstención. Si tomamos el 
porcentaje de abstención que 
hubo en las últimas eleccio-
nes sindicales (ver recuadro), 
hay una abstención técnica o 
habitual de 2.800 trabajado-
res, lo que lleva a la conclu-
sión de que sólo entre 3.500 y 
4.000 han seguido, ya sea por 

Resultado de las últimas elecciones sindicales 
(12-6-86) en Seat-Zona Franca 

Censo 
Part icipación. . 
Votos a CCOO. 
Votos a UGT. . 
Votos CNT. . . 
Otros 

14.705 
12.190(82,9%) 

5.663 
4.445 
1.112 

817 

Resultados del referéndum para la revocación 
del comité de empresa (27-5-88) 

Censo 
Part icipación. 
Votos sí. . . . 
Votos no. . . . 
B l a n c o s . . . . 
Nulos 

16.334 
9.742 (59,6%) 

9.301 
319 

91 
31 

convicción o por coacción, la 
consigna abstencionista de 
CCOO y UGT. Hay que 
recordar que la revocación 
sólo era válida si votaban afir-
mativamente el 50% más uno 
del censo total, objetivo 
ampliamente conseguido al 
haber votado "s í " el 57% del 
mencionado censo. Estos 
resultados deben comparar-
se, para tener una medida de 
lo sucedido, con los de las 
elecciones sindicales cele-
bradas en junio de 1986. En 
aquella fecha, entre CCOO y 
UGT sumaron 10.108 votos, 
es decir, el 69% del censo de 
entonces. Ahora sólo han 
conseguido hacer seguir su 
consigna a un tercio de sus 
antiguos votantes. 

El descrédito de este comi-
té en menos de tres años ha 
sido tan espectacular que 
bien merece un breve recor-
datorio de su trayectoria, que 
ha sido brusca y felizmente 
interrumpida ahora. 

Las traiciones 
y las corruptelas 

En el XI convenio, engaña-
ron a la plantil la diciendo que 
no se pactaba ningún aumen-
to de productividad a cambio 
de conseguir la categoría 
para los especialistas. Min-
tieron también al decir que el 
turno de noche no era obliga-
torio. Pactaron después con 
la multinacional VW la reali-
zación de horas extras en 
sábados, permitiendo a la 
empresa obtener grandes be-
neficios sin tener que cumplir 
con las inversiones compro-
metidas en el proceso pro-
ductivo. Negociaron los 18 y 
21 turnos, cuando en su pro-
grama electoral figuraban 
como innegociables. Han 
ahorrado a VW miles de con-
trataciones, pues sin los 
sábados con horas extras, los 
18 y 21 turnos y el trasvase de 
personal indirecto a directo, 
la empresa hubiera estado 
obligada, para poder sacar 
adelante sus objetivos de 
producción, a contratar a 
mucha más gente de la que 
realmente ha entrado. 

Pero quizás lo que más ha 
indignado a la plantil la de 
Zona Franca ha sido la ges-
tión realizada por CCOO y 
UGT en la contratación del 
personal eventual. Estas di-
recciones sindicales han 
aprovechado las contratacio-
nes en beneficio de sus inte-
reses po l í t i cos , d iscr imi -
nando a los trabajadores en 
función de su afi l iación 
política o sindical. Esto ha 
servido luego para chanta-
jear a buena parte de la plan-
t i l ia con una cantinela ya 
famosa en Seat: «tu hijo no 

entrará». Esta frase se utili-
zaba en mult i tud de ocasio-
nes como amenaza si el tra-
bajador a quien iba dirigida 
no aceptaba la "contraparti-
da", fuera ésta la que fuera. 
Por ejemplo, ha sido utilizada 
antes del referéndum del 27 
de mayo para conseguir que 
alguna parte de la plantil la no 
votase (frase textual de un 
burócrata de CCOO: «nos 
pondremos detrás de las me-
sas y apuntaremos a la gente 
que vote y que tiene hijos o 
familiares trabajando»). Los 
jóvenes con contrato even-
tual han sido también de los 
más presionados, incluso por 
sus propios padres, para que 
no votaran. Esta corrupción 
es muy querida de la direc-
ción de la CONC (y no por 
nada: hay 20 hijos de dirigen-
tes de la estructura central de 
las Comisiones Obreras de 
Catalunya enchufados en 
Seat-Zona Franca), aunque 
reciba un nombre oficial 
mucho más suave: poder con-
tractual del sindicato. Un 
"poder contractual" que si 
fuera impuesto por la fuerza 
del sindicato y con criterios 
ob je t ivos, no merecería 
ningún reproche, pero que 
cuando se basa en el reparto 
de prebendas y es un medio 
para tener una afi l iación do-
mesticada, es ayer, hoy y 
mañana, corrupción. 

Trabajadores ganan, 
burócratas pierden 

Como nos decía Antonio 
Sánchez, trabajador del taller 
7 de Zona Franca y militante 
de LCR, «el 27 de mayo ha 
sido derrotado el sindicalis-
mo de la prepotencia, el sin-
dicalismo de la claudicación 
ante las pretensiones patro-
nales, el sindicalismo del fa-
talismo, el sindicalismo del 
enchufe; ha ganado el sindi-
calismo de clase, de la espe-
ranza, de participación». 
Antonio concluía: «ahora, 
muchos se querrán apuntar al 
carro de la victoria. Estemos 
alerta, los chupópteros son 
frecuentes en Seat. Aquí sólo 

hay un vencedor: las trabaja-
doras y trabajadores de Seat. 
Los méritos de cada cual no 
hay que proclamarlos. Todo 
el mundo sabe quién es quién 
y lo que ha hecho cada cual 
en este proceso del referén-
dum». 

Ahora, los burócratas 
lanzarán la palabra mágica 
que parecen haber encontra-
do para explicar todo aquello 
que va contra sus posiciones: 
"ant is indical ismo". "Antisin-
dical ismo" es la palabra que 
u t i l i z a r o n a n t e s de l 
referéndum de Seat y que 
muy probablemente volverán 
a utilizar después de su 
aplastante derrota. 

La burocracia intentará uti-
lizar también, como expli-
cación de su fracaso, dos ar-
gumentos. Uno, que la Confe-
deración de Cuadros ha par-
t icipado en el proceso a favor 
de la revocación. Digamos 
que el único sitio en que 
tienen influencia es en ofici-
nas, precisamente donde la 
abstención ha sido más alta. 
En cualquier caso, el porcen-
taje del personal de oficinas 
es pequeñísimo en el conjun-
to de Zona Franca. El segun-
do argumento es que UGT 
está rota y que los "redon-
d i s tas " han par t ic ipado 
contra los "puert istas". Es 
verdad que así ha sido, pero 
su protagonismo en el proce-
so ha sido muy inferior al que 
le ha concedido la prensa. Su 
papel en la revocación ha 
sido muy inferior al de la CNT 
y al de la izquierda sindical de 
CCOO. 

Ahora hay que realizar nue-
vas elecciones sindicales. La 
victoria del 27 de mayo debe 
traducirse en una nueva 
victoria eligiendo un comité 
digno de la voluntad de las y 
los trabajadores de Seat. Un 
comité que sea exactamente 
lo contrar io del actual. 
Aunque las elecciones deben 
hacerse pronto, t iempo habrá 
para hablar de ello. De 
momento se han ido, y lo de-
seable es que no vuelvan 
jamás. 

D.Raventós 

Breve cronología 
de la revocación 

15 de marzo: el comité acepta los 18 y 21 turnos, así como fuertes in-
crementos de movilidad funcional. La CNT decide la recogida de 
firmas necesarias (un tercio de la plantilla, como mínimo) para iniciar 
el proceso de revocación. 

22 de marzo: la LCR y el MCC editan una hoja cuyo titulo se convier-
te en el grito de guerra, vamos a llamarlo así, de todas y todos aquellos 
trabajadores favorables a la revocación: "¡Que se vayan!". 

12 de abril: la CNT hace entrega a la dirección de Seat-Volkswagen 
del pliego de 6.324 firmas, el 38,7% del censo, exigiendo la revoca-
ción. En los días posteriores se realizan asambleas en las que partici-
pan más de 6.000 trabajadores, y que se pronuncian claramente por la 
revocación. 

20 de abril: resolución de Inspección de Trabajo reconociendo que 
debe celebrarse el referéndum. Esta resolución es un modelo legal de 
un no querer comprometerse a nada concreto. 

10 de mayo: la Federación del Metal de Catalunya de CCOO edita un 
comunicado de cuatro folios para la plantilla de Seat haciendo un ba-
lance de la gestión de la sección sindical de CCOO de Seat. Rápida-
mente, este comunicado es calificado por las y los trabajadores de 
Zona Franca de "el testamento". Huelgan comentarios. 

25 de mayo: LCR de Seat edita un cartel que, entre otras cosas, dice: 
"Que se vayan. Vota sí". Es copiosamente colocado en casi todos los 
talleres. 

27 de mayo: primer referéndum en una gran empresa para la revoca-
ción de un comité. Las y los trabajadores de las mesas son voluntarios 
y fuera de su turno, es decir, fuera de su jornada laboral. Hay 23 mesas. 
Al final, victoria total. 

En estos dos últimos meses, las asambleas, comunicados, reunio-
nes, etc., han sido mucho más frecuentes que en otros momentos. Ha 
sido mucho el esfuerzo realizado por CNT y la izquierda sindical de 
CCOO de Seat, asi como por muchn gente no adscrita formalmente a 
ninguna corriente. Un trabajo que ha valido la pena. • 
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Enseñanza 

HUELGA INDEFINIDA 
EN JUNIO 

Tras consultar al conjunto del profesorado, los seis sindicatos 
representativos del sector han convocado una huelga indefinida a 
partir del 31 de mayo. Aparentemente, la unidad sindical, rota por los 
preacuerdos del 4 de mayo, se ha recompuesto y existe un 
calendario claro de movilizaciones. Pero ya se sabe que las 
apariencias engañan. 

Pese al rotundo resultado del 
referéndum del 4 de mayo, las 
perspectivas de la huelga si-
guen sin estar claras. El MEC 
no acepta la derrota y, por el 
contrario, sigue reiterando la 
misma propuesta que avanzó 
ya a principios de abril. 

Por otro lado, y contraria-
mente a lo que cabía esperar, 
el rechazo del preacuerdo 
tampoco se ha traducido en 
un incremento de \a masivi-
dad de la movilización. En las 
dos jomadas de huelga inme-
diatamente posteriores al 
referéndum, convocadas por 
CCOO y STEC (y apoyadas 
tímidamente por CSIF), el 
porcentaje de huelguistas 
descendió al 55%, cuando la 
semana anterior se había si-
tuado alrededor del 70% del 
colectivo. Sin embargo, estos 
datos no se pueden interpre-
tar de forma lineal, ni son el 
producto del cansancio de un 
sector del profesorado. Más 
bien cabría interpretarlos 
como resultado de la crisis de 
dirección de la huelga. El 
rechazo casi unánime del 
preacuerdo permi t ió la 
unidad por la base en las 
asambleas, para exigir su 
retirada. Esto explica el ele-
vado número de huelguistas 
en las dos semanas del 4 al 
16 de mayo. Sin embargo, 
después del referéndum se 
produce un fenómeno doble: 
mientras se radicaliza un 
amplio sector de huelguistas 
que exige un salto cualitativo 
en la huelga, otro sector del. 
p r o f e s o r a d o , t a m b i é n 
importante, prefiere esperar a 
que se recomponga la unidad 
sindical. El resultado es una 
semana de impasse, durante 
la cual CCOQ, que adquiere el 
máximo protagonismo, trata 
de rehacer vagamente la 
unidad con los cuatro sindi-
catos del preacuerdo. 

Después, los hechos se 
han desarrollado con asom-
brosa rapidez. CCOO y STEC 
llegan a un acuerdo, tanto de 
plataforma como de calenda-
rio de movilizaciones, en el 
que se propone huelga inter-
mitente hasta finales de 
curso, como única medida 
para mantener la masividad y 
coherencia del movimiento 
en unos momentos de grave 
crisis de dirección. Al mismo 
tiempo, crecen los pronuncia-
mientos de claustros y asam-
bleas a favor de la huelga in-
definida, por medio de la cual 
el sector más radical del 
movimiento ' cree poder 
imponer al MEC una solución 
definitiva al conflicto, tras los 
escasos frutos de la huelga 
intermitente. Los cuatro sin-
dicatos firmantes del pre-
acuerdo rehacen rápidamen-
te su estrategia. Después de 
una semana de dar largas a 

CCOO y de no decidirse sobre 
las medidas de presión, 
llegan a la conclusión de que 
la huelga indefinida es la 
mejor de las huelgas posi-
bles. Con esta nueva estrate-
gia se trata de matar dos 
pájaros de un tiro: por un 
lado, salvar la imagen sindi-
cal y responder al desconten-
to y críticas de sus bases afi-
liadas; por otro, poner a 
CCOO en una situación 
difícil. Hay que señalar que 
esta consulta no se ha reali-
zado planteando las dos 
opciones de lucha posibles 
(intermitente o indefinida), 
sino únicamente contando 
los votos a favor y en contra 
de la indefinida. 

Frente a los servicios 
mínimos, 
autorregulación 
de la huelga 

La reacción del MEC ante 
la convocatoria de la huelga 
indefinida ha sido la que 
cabía esperar: ruptura de las 
negociaciones y publicación 
de un decreto de servicios 
mínimos. Con este decreto, la 
administración persigue un 
doble objetivo. Primero, 
aparecer como el garante de 
los derechos del alumnado, 
enfrentándolo con los huel-
guistas; segundo, limitar al 
máximo el derecho de huelga, 
introduciendo un elemento de 
división en el profesorado. 

Dar una respuesta ade-
cuada al decreto de mínimos 
es especialmente importante 
en los centros de enseñanzas 
medias, donde el proceso de 
evaluación es inmediato. 
Para ello, el profesorado debe 
tener claras dos premisas: la 
primera, que cualquier limita-
ción administrativa al dere-
cho de huelga debe ser recha-
zado, y que sólo las y los 
propios huelguistas deben 
decidir el carácter "mínimo" 
de los servicios; la segunda, 
que una lucha larga y dura, 
como la actual, sólo puede 
vencer con el apoyo de 
alumnos y padres. 

Partiendo de estas premi-
sas, el decreto que tenemos 
debe ser desbordado en los 
siguientes aspectos: 

—Evitar que los alumnos 
de COU de la enseñanza 
pública se vean discrimina-
dos respecto a los de la priva-
da, cara a la selectividad uni-
versitaria. Forzar el retraso de 
los plazos para la entrega de 
actas y la modificación de las 
pruebas de selectividad, me-
diante la movilización conjun-
ta de profesores y alumnos. 
En este sentido (y sólo en 
este sentido) la retención 
temporal de las actas de COU 

puede ser una forma de 
presión válida. 

—Rechazar la obligatorie-
dad de realizar exámenes es-
tablecida por el decreto de 
mínimos. Establecer conjun-
tamente con las asambleas 
de alumnas y alumnos de 
cada centro mecanismos 
flexibles de evaluación con-
tinuada en base a lo que ha 
sido el curso en realidad (por 
ejemplo, evaluar a partir del 
suficiente, evaluar en base a 
los resultados de los dos 
primeros trimestres, etc). 

Una reflexión 
necesaria 

Hemos señalado varias 
veces en COMBATE que la 
huelga de las y los enseñan-
tes es una lucha larga y dura, 
en la que no cabe esperar re-
sultados espectaculares a 
corto plazo. Desde este punto 
de vista, la elección de una u 
otra forma de lucha (huelga 
indefinida o intermitente) 
sólo puede hacerse en fun-
ción de garantizar la máxima 
masividad y unidad de la 
huelga. Sin embargo, cabe 
hacer algunas advertencias: 
primero, la huelga indefinida 
se iniciará con graves riesgos 
de pérdida de masividad. Los 
seis sindicatos convocantes 
fijaban un listón mínimo de 
un 40% de huelguistas sobre 
el total para ratificar la con-
vocatoria, y aunque en un pri-
mer momento la huelga 
pueda recoger nuevas 
adhesiones, entre otros 
motivos como reacción a la 
ruptura de negociaciones por 
parte del MEC, la proximidad 
del final de curso, especial-
mente en enseñanzas 
medias, puede propiciar el 
abandono por parte de 
muchas compañeras y 
compañeros. Un descenso 
significativo de las cifras por 

debajo del 40% obligará, a 
replantear, mediante nueva 
consulta al conjunto del 
profesorado, el carácter de la 
huelga, evitando un desgaste 
prematuro de la misma. 

Segundo, el carácter inde-
finido de la huelga puede 
tener también otros incon-
venientes, en particular la 
falta de continuidad en el 
contacto con el alumnado y 
los padres, y una cierta ten-
dencia a la pasividad y a la 
inercia por parte de las y los 
huelguistas. Estos peligros 
deben afrontarse desde una 
mejor organización de la 
huelga, en cada zona, con la 
creación y generalización de 
comisiones de información y 
extensión. 

La unidad 
sindical 

Desde la firma del pre-
acuerdo de mayo, CCOO ha 
intentado rehacer la unidad 
sindical con los cuatro sindi-
ca tos f i r m a n t e s . Esta 
estrategia era correcta a con-
dición de no olvidar que había 
que mantener la iniciativa en 
t odo m o m e n t o . E l lo 
implicaba, inmediatamente 
después de la firma del 
preacuerdo, la formación de 
un nuevo comité de huelga, 
con participación de todos 
los sindicatos y fuerzas deci-
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didas a seguir la moviliza-
ción. El retraso en la forma-
ción de este comité, por falta 
de decisión y por las reticen-
cias sectarias que parte de la 
federación de enseñanza de 
CCOO sigue manteniendo 
respecto al STEC, ha permi-
tido que el bloque de los 
cuatro sindicatos firmantes 
del preacuerdo, derrotados 
totalmente en el referéndum, 
hayan recuperado parte de la 
iniciativa y hayan impuesto 
en parte sus condiciones en 
la formación del nuevo 
comité de huelga. Este se ha 
formado con los seis sindica-
tos representativos, incluyen-
do por primera vez al STEC, lo 
cual sin duda es positivo. 
Pero poco se puede confiar 
en unos sindicatos que fir-
maron un acuerdo indigno a 
espaldas de los trabajadores, 
sobre todo cuando su estra-
tegia, aunque no hayan ratifi-
cado el acuerdo, no ha varia-, 
do sustancialmente. 

Por ello, la colaboración 
estrecha de los sindicatos de 
izquierda, CCOO y STEC, que 
comparten en lo fundamental 
los mismos objetivos y los 
mismos métodos democrá-
ticos y representativos, sigue 
siendo fundamental para dar 
respuesta a las nuevas sor-
presas que nos deparará la 
huelga. 



TaMhaj 

América, mezclaron sus ge-
nes, sus apetitos irredentos 
por la aventura, su machís-
imo, su tendencia a lo fantás-
tico, su ingenio por la 
agudeza mental, su valor, 
pero no descubrieron ni con-
quistaron este continente in-
descubrible e inconquistable. 
Alguna vez, a lo mejor por el 
contrario, habría que celebrar 
el descubrimiento y la con-
quista europea por los ameri-
canos. 

No lo lograron, no domesti-
caron nuestra substancia. 
Las luchas indígenas, los 

Tomás Borge 

"LOS OJOS DEL COLONIALISMO 
NO PUEDEN RECONOCER 
A LOS SERES HUMANOS" 

héroes indígenas, la rebeldía 
y la sublevación de los pue-
blos, fueron la causa en 
Nicaragua de la resurrección 
de los vivos, el 19 de julio de 
1979. Más que la violencia 
colonial e imperialista pudo 
la legitimidad de la lucha por 
la identidad de nuestros pue-
blos. 

Toda sociedad se va y se 
regresa como una espléndida 
regurgitación, se niega para 
aparecer como fantasma en 
una etapa superior. La 
sociedad que construimos 
encontrará sus raíces multiét-
nicas y aunque los frutos 
parecen ser nuevos y lo son, 
las raíces son viejas y son, al 
mismo tiempo, nuevas como 
las aguas del Wanki. 

"Siempre seremos 
distintos 
y siempre seremos 
los mismos" 

De nada sirve, indios de 
América del norte, del centro 
y del sur de América que se 
haya decretado la esclavitud; 
de nada sirvió la margina-
ción, de nada valió que hayan 
amarrado los pies y las 
manos de nuestra especifici-
dad, siempre seremos distin-
tos y siempre seremos los 
mismos. Nos violaron pero no 
lograron prendarnos con una 
nueva identidad. De alguna 
forma somos y de alguna 
forma no somos los mismos. 

La historia dice que la ex-
pansión cap i ta l i s ta en 
nuestro continente atacó por 
todos los flancos la cohesión 
social de las comunidades 
indígenas, las sometió por 
medio de la agresión física, 
cultural y legal. La identidad 
indígena fue desconocida y 
sus libertades fundamentales 
reconocidas —como los 
derechos de los pueblos en 
general— en el papel y 
negadas en la práctica. En 
nombre de la civilización se 
cercenaron lenguas en inútil 
esfuerzo para dejarnos mu-
dos, se usurparon tierras, se 
arrasaron culturas y se negó 
por decreto nuestra cosmo-
visión del mundo. 

Pero, señores, la resisten-
cia continúa. Aún sobreviven 
en América Latina cerca de 
1.500 lenguas, lo cual quiere 
decir, exactamente, que 
nuestros pueblos hablan un 
solo idioma, el de la supervi-
vencia, el idioma de la inmor-
talidad. 

La explotación y la nega-
ción de derechos redujo al 
indígena, nos redujo, a fuer-
za de trabajo virtualmente 
gratuita. Nos podían matar 
— y aún nos s iguen 
matando— sin violar la ley y 
la moral. Y después de que se 
nos descuartizaba —y aún se 
nos descuartiza— es posible 
recibir la sagrada comunión 
sin confesión previa y sin pro-
pósito de enmienda. El etno-
cidio en América fue un 
símbolo de arrogancia, el 
etnocidio del siglo XVI fue la 
Miada: Ulises se llamaba Her-
nán Cortés, y el Caballo de 
Troya ga lopó por 
Tenochtitlán, Lima, Santo Do-
mingo, La Habana, León y 
Granada. 

Desde el vientre de la bes-
tia, se vomitó la crueldad, la 
tentativa del exterminio en el 
centro y en el sur de América,' 
y el éxito del exterminio casi 
total en Norteamérica, la cruz 
con la que a veces nos sacri-
ficaron, la cruz con la que a 
veces nos redimieron y el 
idioma envejecido, pero no 
como los vinos, renace 
después de lo que ellos 
llamaron el descubrimiento. 

Shakespeare y Cervantes 
no hubieran sido posible sin 
el encuentro violento de 
ambas culturas. De todas for-
mas Walt Whitman, Rubén 
Darío y Pablo Neruda, entre 
otros, crearon otras formas 
de lenguaje, inventaron 
nuevos idiomas que no son 
ajenos a las 1.500 formas de 
expres ión indígena de 
América. Por eso alguna vez 
dijimos que los nicaragüen-
ses no hablamos en español 
sino que hablamos en Darío, 
igual que los norteamerica-
nos podrían afirmar que no 
hablan inglés sino que hablan 
en Whitman. 

Los ojos del colonialismo 
heredados e inscritos al capi-
talismo en el registro de la 
propiedad, fueron fabricados 
para detectar el oro y el 
estaño, las maderas precio-
sas, pero por patente de 
fábrica social no fueron ni 
son capaces de reconocer, en 
las colonias y en las neoco-
lonias, a los seres humanos. 

El surgimiento de nuestras 
naciones latinoamericanas 
estuvo estrechamente vin-
culado a un modelo de socie-
dad en el que el concepto 
nación estuvo esposado a un 
proyecto t ransnac iona l , 
dependiente, explotador. A 
eso le llamaron y le siguen 
llamando, democracia. • 

El siguiente texto, tomado de la revista Perspectiva Mundial, es parte 
de un discurso que hizo el comandante sandinista Tomás Borge el 
pasado mes de febrero, en el Simposio Indígena sobre Paz y 
Autonomía, realizado del 8 al 11 de ese mes en Managua. Pensamos 
que es un aporte interesante acerca de la cultura, entendida como 
ese conjunto de rasgos, de todo tipo y orden, que configura como 
tales a los pueblos y naciones, en concreto, en este caso, a los 
pueblos indígenas de América. 

Dentro de 10 días, el 21 de 
febrero, se conmemora el 54 
aniversario de la muerte de 
un hombre que en uno de sus 
arrebatos proféticos dijo: 
«Soy nicaragüense y me sien-
to orgulloso porque en mis 
venas circula, más que 
ninguna otra, la sangre india, 
que por atavismo encierra el 
misterio de ser patriota leal y 
sincero». 

Las cooperativas de Wiwilí, 
organizadas por Sandino, 
cuyos miembros —la mayoría 
de ellos indígenas— fueron 
sacrificados algunas horas 
después del asesinato del hé-
roe, enrojeciendo con su san-
gre las aguas del Río Coco, lo 
cual expresa que en el pro-
yecto social y polít ico 
sandinista había una volun-
tad de primogenitura hacia 
las comunidades y pueblos 
de la Costa Atlántica. 

Quinientos años atrás, 
como lo recordaba el compa-
ñero Conrad Sigwi, habíamos 
sido objeto, los habitantes de 
este continente, de la gran 
hazaña de lo que se llamó el 
descubrimiento y la conquis-
ta que en otras palabras 
significó el inaudito atrope-
llo español y el inaudito 
atropello inglés. Los indíge-
nas de la vertiente caribeña 
de Nicaragua vieron a los 
grandes pájaros de alas 
blancas de la conquista, 
anunciados en la antigua 
leyenda, más no se dejaron 
someter por la fuerza. 

Los h a b i t a n t e s del 
Atlántico de Nicaragua más 
bien fueron víctimas de refi-
namiento aristocrático y frío 
del colonialismo inglés,-así 
como los indígenas del 
Pacífico fueron víctimas de la 
brusca maniobra de los caba-
llos y de las espadas españo-
las. 

Desde entonces, el destino 
multiétnico de la nación 
quedó como un toro herido 
por lo que serían los intere-
ses y las disputas del expan-
sionismo capitalista. 

El modo de producción 
europeo, con la tenacidad 
pero sin la gallardía de Marco 
Polo, exploró rutas remotas 
para buscar oro y especias y 
se dio de bruces contra 
dioses, culturas y modos de 
p r o d u c c i ó n he rmosos , 
primitivos, nuevos, en este 
continente. La conquista y la 
colonización destrozaron con 
lujo de violencia formas de 
organización comunitarias y 
nós sometieron en última 
instancia al capital, cuyos 
pañales de seda secaban 
bajo el pálido fuego lento del 
sol europeo. 

Decimos que esa sociedad, 
sociedad capitalista, tomó el 
camino natural de la conquis-
ta de tierras y creación de 
mercados. Esa sociedad, con 
todos sus valores, concep-
ciones ideológicas y modos 
de vida, hizo lo que pudo para 
bloquear el desarrollo natural 
de nuestras propias formas 
de vida. 

Los ingleses, creo yo, 
conquistaron Norteamérica, 
arrasando virtualmente todo 
vestiglo de vida humana. Los 
franceses y portugueses 
apenas lograron echar una 
ojeada de asombro y tener un 
éxtasis prematuro y descon-
certado con este rostro de la 
tierra. 

Los ingleses, sin embargo, 
no conquistaron la Costa At-
l án t i ca de N icaragua. 
Impusieron un rey mosco que 
ni en las obras de teatro re-
cientes logra recorrer las 
calles de Puerto Cabezas y de 
Bluef ields. Pretendieron 
imponernos la marcha de 
Buckingham y de sus aldeas, 
pero en las aguas del Wanki, 
como lo saben, los habitan-
tes del río no permiten que 
naveguen sino en un arrullo 
cálido y triste. 

Quisieron imponernos el 
Palo de Mayo, el que en las 
campiñas londinenses es un 
baile mojigato y torpe, pero 
que nuestros costeños lo 
transformaron en una danza 
tan dulce y violenta como el 
amor de dos panteras en celo. 

Los españoles no descu-
b r ie ron Amér i ca , los 
españoles no conquistaron 
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Menos que uno. Joseph 
Brodsky. Ed. Versal, Barcelo-
na, 1988. 

Aunque se trate de un premio 
muy controvertido, el Nobel de 
Literatura de 1987 nos va a 
permitir conocer a Joseph 
Brodsky, considerado por al-
gunos críticos como el más im-
portante poeta vivo en lengua 
rusa. Nacido al principo de la II 
Guerra Mundial (1940), fue 
procesado en 1964 por "para-
sitismo social", siendo expul-
sado seis años después de la 
URSS; su actitud ante las auto-
ridades soviéticas es clara-
mente intransigente y ni siquie-
ra la "perestroika" ha hecho 
que baje su guardia. Asilado en 
los Estados Unidos donde se 
ha convertido en una figur3 in-
telectual prestigiosa como uni-
versitario, crítico y escritor, su 
obra no ha trascendido hasta 
ahora fuera de unos círculos 
muy reducidos. "Menos que 
uno" es una primera selección 
de ensayos recopilados en una 
antología publicada en USA en 
1986 aparecida bellamente en 
la colección "Biblioteca del co-
rondel" de la editorial Versal 
que prepara un segundo volú-
men. La inquietud de fondo 
que late en estos trabajos es la 
de una peculiar autobiografía 
intelectual, un repaso de la me-
moria personal de un poeta vi-
tal que escribe magistralmen-
te. Se trata de unos textos de 
una gran intensidad y sobrie-
dad, se puede decir que no hay 
ni una palabra de más. Uno de 
ellos, "Guía para una ciudad re-
bautizada", entrelaza la evoca-
ción de Petersburgo, ciudad 
que se alza como una catego-
ría del espíritu, con los propios 
recuerdos de la juventud del 
poeta durante la oscura post-
guerra bajo Stalin. "En una ha-
bitación y media" se efectúa 
una reflexión sobre el poder del 
recuerdo, al mismo tiempo, el 
entrañable retrato de sus pa-
dres, dos humildes personajes 
que parecen sintetizar el sufri-
miento del pueblo ruso duran-
te la noche stalinista. Brodsky 
rinde también homenaje a 
Mandelstam y Auden en un en-
sayo en el que une el apasiona-
miento con la precisión del es-
tudioso, buscando siempre al 
hombre detrás de la obra. Fi-
nalmente, en "Fuga de Bizan-
cio" penetra en una febril re-
flexión sobre la historia... La 
obra de Brodsky, poco propi-
cia para el best-seller, y de es-
casa repercusión política, tiene 
un interés muy por encima del 
eco coyuntural del primer pre-
mio literario del mundo. 

J. Gutiérrez Alvarez 

Mis primeros cuarenta años, 
Federica Montseny. Ed. Plaza y 
Janés. Barcelona, 1987, 252 
pp. 

No deja de ser significativo 
que dos de los personajes de 
la época republicana que han 
seguido manteniendo con ma-
yor vigor su militancia hayan 
sido dos mujeres, Dolores Iba-
rruri y Federica Montseny, am-
bas muy controvertidas por 
consideraciones dist intas, 
pero sin las cuales no se pue-
de hablar de los movimientos y 
organizaciones que represen-
taron. 

Dentro del movimiento liber-
tario del Estado español, Fede-
rica Montseny fue muchyas co-
sas y de todas ellas se trata en 
ésta, según promete, primera 
entrega de sus memorias. Esta 
entrega se divide a su vez en 
dos partes. En la primera se 
centra en la historia de sus pa-
dres, los grandes publicistas 
del anarquismo hispano, Tere-
sa Mañé (alias Soledad Gusta-
vo) y Juan Montseny (alias Fe-
derico Urales). Federica siem-
pre ha explicado su vida en el 
sentido de la continuidad fami-
liar. Sus padres la educaron en 

toMic 

Las ilustraciones de 
esta página pertenecen 
al cómic "¿Saben aquél 
que dice...?" de Martín 
Veyron. 
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LO SIENTO. CADA VEZ QUE ME 
KÍO HE PASA LO MISMO. 

"Atzerri" (extranjero), con la 
que se pretende «acercar a 
nuestros lectores el conoci-
miento de las luchas y proble-
máticas que viven otros pue-
blos del mundo». 

Su autor es un nacionalista 
vasco bastante singular que 
después de una carrera de le-
yes se convierte en un hombre 
de pluma. Ferviente idealista, 
programa tempranamente -en 
1918- las bases de su con-
cepción de cómo debería ser 
un autogobierno vasco. Aboga 
por la democracia, el igualita-
rismo y la fisiocracia, o sea, 
porque todo parta de la tierra y 
de una nueva repartición del 
agro. Gran viajero, reformador 
convencido, recorre México y 
en 1918 se encuentra en Euro-
pa, donde contempla los de-
sastres de la Gran Guerra que 
explica por las contradicciones 
del capitalismo. Defiende que 
la titularidad de los caseríos y 
de sus pertenencias estén a 
nombre del que trabaja la tie-
rra. Como periodista fue co-
rresponsal de guerra en Europa 

el naturismo y la anarquía, en el 
culto de la cultura popular del 
siglo XIX (Hugo, Zola, France, 
Tolstoy), y de las diferentes ra-
mas del anarquismo, de las 
que fueron activos propagan-
distas a través de la célebre 
Revista Blanca. Federica, al 
igual que sus padres, cultivó la 
"novela ejemplar", la traduc-
ción y la divulgación del pensa-
miento, la fascinación por el re-
torno a la naturaleza y la hosti-
lidad hacia toda organización, 
incluida la sindical. Pero Fede-
rica vivió en un tiempo en que 
el debate que sus padres lleva-
ron contra Anselmo Lorenzo y 
otros no podía darse al margen 
de la realidad crucial y exigen-
te que representaba la CNT, y 
a pesar de sus reticencias tuvo 
que involucrarse en un cuadro 
organizativo sindical al que tra-
tó de influir en una línea faísta 
entendida como una estrategia 
espontánea que realizaría el 
comunismo libertario mediante 
el cerco del campo libre y re-
volucionario de las ciudades 
corrompidas. 

En este último tramo abunda 
la segunda parte del libro que 

concluye con la derrota de 
1939, con una huida que se 
prolonga en Francia con la ocu-
pación, y que tendrá una nue-
va fase, más larga y oscura, en 
los años de la resistencia, 
cuando, en medio de una crisis 
ininterrumpida, la familia Mont-
seny se erigió en el centro ofi-
cial de la continuidad de una 
tradición. 

J.Gutiérrez Alvarez 

um> 
Con Sandino en Nicaragua. 
Ramón de Belaustegigoitia. Ed. 
Txalaparta Argitaldaria, Bilbao, 
1988, 144 pp. 

Con este libro -reedición del 
publicado en Madrid en 1934 y 
en 1981 en la editorial Nueva 
Nicaragua de Managua- co-
mienza esta editorial vizcaína 
una nueva colección llamada 

y América, donde entrevistó al 
general Sandino, del que hizo 
este retrato entusiasta, en el 
que le compara con Guillermo 
Tell, Daoiz, Velarde, Morales, 
de Valera y Abd-el-krim, o sea, 
con un héroe democrático, na-
cionalista e idealista, y al que 
describe en su propio terreno, 
en el de su sentimiento por Ni-
caragua, en su absoluta con-
vicción de que no depondrá su 
«actitud hasta que no arroje de 
mi patria a los invasores...». 
Sandino proclama por la pluma 
de Belaustegigoitia su aspira-
ción de «rechazar con dignidad 
y altivez toda imposición en mi 
país de los asesinos de los 
pueblos débiles... Nicaragua 
no debe ser patrimonio de im-
perialistas y traidores, y por 
ello lucharé mientras palpite mi 
corazón...». 

La edición tiene un prólogo 
en euskera y está muy cuida-
da. Representa una buena 
aportación para conocer a fon-
do a Sandino, y para conocer a 
través de él a un nacionalista 
vasco de izquierda que lo ad-
miraba y tenía talento y pluma 
para hacerle un hermoso retra-
to literario. 

J.Gutiérrez Alvarez 

cm 
De los traumas 
en Suecia 

Nada tiene que ver Mi vida 
como un perro(My life as a 
dog, en el título original) con la 
idea que aquí hayamos podido 
desarrollar del cine sueco vien-
do las cintas de Ingmar Berg-
man. Y digo esto en primer lu-
gar, porque me parece injusto 
que cualquier película sufra los 
prejuicios creados por un cine 
como el de Bergman, posible-
mente excelente, pero con se-
guridad plomizo en tantas oca-
siones. 

Mi vida como un perro no 
sólo no es pesada, sino que 
mantiene el interés del público 
a cada momento, porque las 
aventuras y desventuras de un 
chaval de unos 12 años en un 
pequeño pueblo de Suecia, su 
imaginario y su realidad, no 
cansan porque están tratadas 
de una forma poco habitual: 
desde el punto de vista del 
chaval, realmente, y no desde 
el punto de vista que un direc-
tor adulto supone que tiene 
que tener un chaval de doce 
años. 

El cúmulo de anécdotas que 
pasan por la cinta, las viven-
cias del protagonista, están 
tan bien plasmadas que se 
hace difícil no vivir cada esta-
do anímico con él. Entre otras 
cosas, porque el actor que in-
terpreta al protagonista, es un 
estupendo actor, que no recu-
rre al pernicioso abuso de las 
"caritas" de niño para expresar 
la melancolía, el desamparo, la 
tristeza, la alegría, el cachon-
deo y el cabreo, que de todo 
ello hay un poco. 

Los personajes secundarios, 
que en tantas ocasiones que-
dan relegados a un tercer más 
que a un segundo plano, son 
aquí importantes, porque faci-
litan perfectamente al protago-
nista la excusa para interpretar 
sin forzarse. 

M.H. 
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Ttutír-fúiof, 

Impuesto e incultura 
A Dios lo que es de Dios y al César lo que es del César 

Como muy bien se sabe, el impues-
to religioso consiste en que, a la hora 
de hacer la declaración de la renta, el 
contribuyente debe manifestar si de-
sea o no que un 0,524% de su contri-
bución vaya a parar a manos de la Igle-
sia, para su mantenimiento. 

Sin embargo, la cosa tiene truco. Lo 
que puede parecer una aportación vo-
luntaria por parte de quienes quieren 
dar su óbolo a la Iglesia, no es sino una 
imposición obligatoria para quienes no 
queremos dar nuestros dineros a estas 
finalidades. Y es que quien paga el im-
puesto religioso no paga por ello ni un 
duro más a Hacienda, con lo que, en 
definitiva, lo resta de su declaración. Y 
todo lo que él sustrae a sus impuestos, 
lo debemos pagar los demás, razón 
por la cual todos, directa y obligatoria-
mente, tenemos que contribuir en rea-
lidad a que la Iglesia funcione. 

(,..)Por ello, si Ramón Echarren, en 
uso del libre ejercicio de su inmensa 
sabiduría, se permite el lujo de llamar-
nos incultos por el mero hecho de cri-
ticar el impuesto religioso, ¿estamos 
nosotros, simples mortales, faltándole 
al respeto si afirmamos que él es un 
desvergonzado de tomo y lomo?. ¿Se 
molestará el susodicho si afirmamos 
que estamos convencidos que una de 
las mayores muestras de incultura que 
conocemos en este país es la de, his-, 
tóricamente, haber alimentado a per-
sonas como él?. 

El Tribunal Supremo ha declarado re-
cientemente ilegal la llamada objeción 
fiscal que, como muy bien se sabe, 
consiste en detraer de la declaración 
de la renta la parte proporcional de 
nuestros impuestos que van a ser des-
tinados a gastos militares (un 10%, 
aproximadamente) y entregarlos a or-
ganizaciones no gubernamentales (pa-
cifistas...) o a la construcción de es-
cuelas, hospitales, etc...., en países y 
zonas más necesitadas. Pues bien, ¿en 
base a qué argumentos se puede ta-
char de ilegal la objeción fiscal y ben-
decir en el Parlamento este "impuesto 
religioso"?. 

Además, la Iglesia quiere adornar 
todo esto haciendo constante referen-
cia a su pobreza y a que los sueldos de 
los curas son de 45.000 pesetas/mes 
y de 80.000 el de los obispos.(,..)Para 
empezar, hay que decir que las 45.000 
y las 80.000 pesetas/mes a las que se 
refieren son algo así como el sueldo 
base, pero que a esto hay que añadir 
luego distintos complementos: los es-
tipendios por misas, que pueden alcan-
zar las 10.000 pesetas más; la ayuda 
por vivienda, si no viven en casa parro-
quial o de diócesis; la ayuda por servi-
cio, si lo tienen, o por familiar a su car-
go; las ayudas por desplazamientos... 
,Y luego está él pluriempleo de mu-
chos, que redondean sus ingresos con 
unas buenas clases de religión, o acti-
vidades similares. 

(...)Así pues, una cosa es no cobrar 
mucho -cosa que es cierta- y otra 
muy diferente vivir mal. Por ello, como 
conclusión, sí que puede afirmarse 
que, como resultado de todos estos 
factores, el stándard social y nivel de 
vida de los curas y obispos es superior 
al de la media estatal. Que no nos ven-
gan, pues, con cuentos de lágrimas, 
que no nos los creemos y que sepan 
además que, caso de ser lacrimosa su 
situación -que, repetimos, no lo es-, 
tampoco ello justificaría, ni mucho me-
nos, el robo a mano bendita que es el 
impuesto religiosof...). 

Sabino Cuadra 
(extracto del artículo 

aparecido en Egin, 21-5-88) . 

siana), los escándalos y el oscurantis-
mo han sido constantes en este que-
hacer. Hablar de dinero en la Iglesia 
siempre ha sido considerado como 
inoportuno y enojoso. Es algo así 
como cuando los niños y las niñas em-
piezan con el «caca-pedo-culo-pis» en 
las reuniones familiares solemnes. 

(...)Por eso, con todos estos antece-
dentes, no nos ha sorprendido en 
modo alguno que Ramón Echarren, 
presidente de la Comisión Episcopal de 
Pastoral Social, haya manifestado que 
las críticas al denominado impuesto re-
ligioso «aparte de a república banane-
ra, suenan a provincianismo de la peor 
especie. Esto es un caso único de esa 
incultura que ha sido tradicional en 
nuestro país». Y si quien dice esto es 
el responsable de pastoral social, que 
dios nos libre de lo que puedan pensar 
sobre el tema los responsables de fi-
nanzas. 

o es que uno sea un gran es-
pecialista en el Nuevo Testa-

mento, pero la frase del subtítulo es 
una de las que se me han quedado gra-
badas en la memoria desde pequeño. 
Es algo así como la lista de los reyes 
godos o la de los afluentes del Ebro, 
que a base de repetirla y oiría, de oiría 
y repetirla, ha pasado a formar parte de 
mi acerbo cultural cristiano-occidental. 

En materia de finanzas, la trayecto-
ria que ha seguido la Iglesia desde sus 
orígenes hasta hoy no se puede decir 
que sea un modelo de virtudes. Empe-
zando por Judas (primer administrador 
vaticano) y terminando por Marzinkus 
(procesado y con orden de búsqueda 
y captura por sus implicaciones en el 
fraudulento crack de la Banca Ambro-
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Una de las mayores 
muestras de incultura que 

conocemos en este país es 
la de, históricamente, haber 

alimentado a personas 
como él. 
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